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La situación en. que hemos *T:lt-"^d:::fl:tJ##ilt?:::?;:l

";;;;;il 
tirada Y unos recursos economl

hacen que, po, 
"t 

momlil;";;-ó¡"mos.disponer de una red de dis

tribución que nos pt'Ji;';;g;; 
-t-i"o9t 

los-posibles lectores a trave's

de ra venta directa "" il;rk;;t l¡brerías,.con ra ampritud v reguta.-

dad que desearíamos' 
p"t'"rrá"rt Y9lt1 " 

través de suscripciones es ta

forma más cómoda v "óu"'Jé 
recibir la revista' En la medida en que

consigamos un nott'á'!'iiIü"it*"te amplio de suscriptores' drs-

pon die mos de u na b; ;;; ;;' p"''¡ t¡'a' T,i,[' j1 ¿'úiht" ff 'Ñ3{
#';iil;-n;neiat oe nuestra revista' suscriuil3;' ;:'H1:Ti;;;
DE PSIcOLOGIA 3- #;;';ti;;oá"nto' la melor forma de colabÓ

ár. p"i" q* Podamos seguir adelante'
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Si la convicción de todos cuantos en su momento fuimos in'

tegrando el grupo de CIJADEAruOS DE PSICOLOGIA 3 era que

hácía falta ina revista especializada gue se sliera de los patrones
al uso, en el sentido de ofrecer temas e información sobre nues'
tro áiea de trabaio más conformes con la realidad profesional
que vivimos en el país, la acogida que el primer n(tmero ha teni-
ilo es una clara demostración de que esta opinión ha suscitado al
menos el interés de quienes (estudiantes o licenciados) trabaian
en el ámbito de la Psicología.

En este segundo número presentamas tres-trabaios de un in'
vestigador y -psicólogo no muy conocido en España: Albert. Ban-
dura Cabe sáñalar que las formulaciones de Bandura amplían las
paibilidades de estudio de los procesos de aprendizaie, espcial-
ffEnte en algunas conductas sociales donde la influencia del mo-
detb puede ser decisiva para el compoftamiento del suieto. Estos
estuciia experimentales también han dado lugnr a útila aplica'
ciones con valor terapéutico. :

Ciñéndonos a las consecuencias de la psicología clínica y la
psiquiatría nos encontram* con una práctica concrcta, La psico'
logía y la psiguiatría al servicio de lo establecido. éQué es la
eñfermedad mental? écómo se la puede tratarT égué relación ti*
ne esto con el ircgo de poder a nivel social? Berlingnr se
encarga de introducirnos en eritas cuestiones a lo largo de un ar-
ubulo .(ponencia d.e un congreso) del cual, la primera parte está,
incluida en rrte número.

CUADERNOS DE PSICOLOGIA 3 no es ajena a la problemá-
tica de los psicólogos españoles y a la importante labor que reali-
zan las secciones de kicología de los colegios de licenciados:
Una muestra de esto último son los avances llevados a cabo en
Madrid por nuesta sección y que aquí presentamos.

lnauguramos en este número una sección de correspondencia,
con la cafta de un lector que nos informa sobre una experiencia
en la "orientación 6colar". Os invitamos y agradecemos vuestras
aportaciones: la revista es mejorable, no óabá duda, y reiteramos
la nrcesidad de vuesta colaboración para conseguirlo. 3
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I. ALGUNOS CONCEPTOS PRE-
uos

Antes de entrar de lleno en los
efectos del "modelling". voy a referir-
me a algunos conceptos. ya clásicos
en la teoría del aprendizaje, sin los
cuales difícil¡nente podrran entenderse
tales efectos.

I .1. Aprendizaje y ejecución

Entendemos por aprendizaje un
cambio en la potencialidad de la con-
ducta. A través del aprendizaje el or-
ganismo adquiere la capacidad de eje-
cutar ciertos actos, aún cuando a ve-
ces esta capacidad puede permanecer
latente y su aparición en el cambio
de la conducta no sea inmediata.

Por el contrario, entendemos por
ejecución esa transformación del
aprendizaje en conducta. El nivel de
ejecución depende de factores que
operan relativamente a corto plazo,
tales como unas circunstancias esti-
mulares apropiadas, la moüvación,
etc.

Podemos definir el aprendizaje co-
mo el crecimiento de la fuerza del há-
bito (gH¡) que se supone aumenta
con los ensayos como una curva de
crecimiento negativamente acelerada.
En la mayor parte de las condiciones,
la curva de ejecución no representa
exactamente la curva de aprendizaje,
ya que es una medida confusa de los
efectos interactuantes de la tasa de
crecimiento de la fuerza del hábito,
del nivel de la pulsión y de factores
inhibitorios. En otras palabras, la cur-
va de ejecución representará el resul-
tado final de la interacción de las

fuerzas excitatorias e inhibitorias en
la ecuación básica de Hull.

1.2. Jerarqufas de tuibitos de rcs-
puesta

Como consecrpncia de los diversos
procedimientos de aprendizaje, el in-
dividuo va adquiriendo üstintas pau-
tas potenciales de respuesta ante de-
terminadas situaciones estimulares.

Ante una determinada situación es-
ümular el sujeto üspondrá, pues, de
una serie de respuestas alternaüvas
con disünta probabiüdad de ejecu-
ción. En otras palabras, dispondrá de
una jerarquía de respuestas. En buena
lógica, la respuesta que ejecutará será
la que encabeza la jerarquía, es decir,
la de mayor probabiüdad de apari-
ción.

Es de suponer que, ante situacio-
nes estimulares similares, se dará un
juego de generalizaciones, tendiendo
el sujeto a responder de forma pareci-
da.

También se darán finas discrimina-
ciones (ante una agresión por parte
de otro niño el niño responderá agre-
sivamente, pero no así ante una agre-
sión por parte de su padre).

I: probabilidad de ejecución de
cada _una de las respuestas que for-
man la jerarquía aumentará o dismi-
nuirá de acuerdo con las gysnlrulida-
des del refuerzo.

Si los hábitos componentes de una
jerarquía de respuesta difieren mucho
en cuanto a su fuerza, la pauta de
respuesta dominante podrá persisür

durante un período de tiempo relati-
vamente largo a pesar de la falta de
recompensa y del castigo. Por el con-
trario, cuando los hábitos activados
por determinada situación tienen una
fuerza semejante, cualquier cambio de
leves consecuencias tendrá como re-
sultado una variación de la respuesta.

El síntoma sería así una pauta de
comportamiento que domina las jerar-
quías de respuesta que el indiüduo
ha aprendido a dar ante un grupo de
condiciones de estimulación. Si este
síntoma se elimina mediante contra-
condicionamiento, extinción o algun
otro método de modificación de con-
ducta, tenderá a dane la serie de res-
puestas que le sigue en cuanto a do-
minancia en las jerarquías. Estas pau-
tas de comportamientó pueden ser
desviadas o no. Si no lo son, la desa-
parición del síntoma completa eficaz-
mente el tratamiento. Peio si el pa-
ciente ha aprenüdo relaüvamente po-
cos medios socialmente adecuados de
obtener los refuerzos y la satisfacción
que pretendía asegurar su conducta
desvidada, siempre es posible euo,
tras la eliminación de una pauta des-
viada, se dd otro grupo de respuestas
desviadas.

Desde luego, este resultado puede
prevenirse a veces, incluyendo en el
programa de tratamiento procedi-
mientos ideados para provocar y for-
talecer la conducta que se desea co-
mo alternativa. El "modelling",como
veremos, ha abierto en este c¿rmpo
grandes posibilidades.

5
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ncnt() de la frecuencia, la latencia o la
intensidad de determinadas respuestas
adquiridas previamente por el obser-
vador, más o menos similares a las
que muestra el modelo.

Merced a esta desinhibición o inhi-
bición aumenta o disminuye respecü-
vamente la probabiüciad de que esas
respuestas ya anteriormente aprendi-
das se ejecuten, superando a otras res-
puestas alternativas o siendo supera-
das por ellas.

Un ejemplo de este efecto podría
ser el aurnento de probabilidád de
que un niño golpee a otro que ha
acaparado los juquetes del grupo, a
pesar de sus experiencias negativas
sobre tal conducta agresiva, por la
mera observación de un tercero que
hace lo propio.

Este efecto del "modelling" tiene
mucha importancia en la aparición o
inhibición de respuestas que, como las
agresivas, son de una gran relevancia
social.

De todas maneras, no conviene ol-
üdar que los efectos del "modelling"
se superponen a los de los refuerzos
directos, e incluso éstos pueden expli-
car mejor fenómenos como el mante-
nimiento de las pautas de respuesta
ya adquiridas, aspecto éste que ten-

Desde el purto de vista práctico, a

veces ocurre que, aunque el sujeto
posea en su repeforio l¡ria respuesta
cuya probabilidad queremos aurnen-
tar, la ejecuta con tan poca frecuen-
cia y, por tanto, nos ofrece tan pocas
ocasiones de reforzarla que el condi-
cionamiento operante se hace franca-
mente difícil. Mediante el "modelling"
podemos aumentar la frecuencia de
ejecución y, por tanto, la posibilidad
de refuerzo.

2.3. Efecto de provocación

Otro efecto del "modelling" es el de
provocación. I¿ observación de las
respuestas de un modelo "dispara"
respuestas similares que ni son com-
pletanrcnte nuevas ni están inhibidas
como resultado de un aprendizaje
previo.

Sirva como ejemplo el efecto con-
tagioso de la risa.

l¡ conducta que ejecuta el obser-
vador no tiene por qué ser totalmente
igual a la presentada por el modelo.

Entre las conductas estudiadas que
se han visto facilitadas por la conduc-
ta del modelo, se encuentran la reaü-
zaciín de actos altruistas, aumento de
cooperación en tareas de grupo, pre-
ferencia por ciertos üpos de comida,
etc.

3. REFORZAMIENTO VICARJO

Un descubrimiento de especial im-
portancia es el que da cuenta de lá
influencia que sobre la conducta del
observador ejeicen los refuerzos sub-
secuente a la conducta del modelo.
I¿s consecuencias que para el modelo
tiene su conducta influyen grande-
mente en la propia conducta del ob-
servador.

Un buen ejemplo podría ser la re-
ticencia de muchas personas a üajar
en automóül después de haber pre-
senciado un accidente de ci¡culación.

El reforzamiento vicario tiene gran
importancia en el aprendizaje infantil
(un niño que ha üsto las ionsecuen-
cias que ha tenido para su hermano
tocar una estufa se cüdará muy mu-
cho de hacerlo) y abre grandes po-
sibilidades en el campo de modifica-
ción de conducta.

Baste con añadir que tampoco
aquí es necesario que el modelo sea
presentado "in üvo". Piénsese en la
gran cantidad de aprenüzaje transmi-
tido mediante la narración detallada
del comportamiento de sujetos ejem-
plares, explicitando las consecuencias
positivas o negativas que su conducta
les ha acarreado.

dria bastante que ver con el programa
de refuerzo empleado.

NUfú 5 (otoño de 1975)

-André Granou: ¿Oué crisis? iQué lucha?
-F.. Fdez. Buey: Dellavolpe/lukács: notas para s¡tuar una
po_lémica en el marxismo contemporáneo.
-S. González y S. Marfn: La crisis mund¡al del imperia-
lismo.
-Valeriano Bozal: Cambio ideológico en España
1939-1975.

-Giovanni Arrighi: Una nueva crisis general.

-El Cubri: Una lección de Biologfá del Dr. Rómpp en
1 936.

ZONA ABIERTA
Editor-Director: Jor¡¡d M. Reverte

c/ Argüeso, 8 - Madrid-l9.
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otras al observador, otras a las pro-
pias características del proceso imita-
üvoyalosestímulos.

a) Caracterísücas del modelo:
aquellos modelos que han demostrado
gran competencia (Gelfand 1962, Ma-
risner, 1953) (Rosenbaum y Tucher,
1962) lécnrca (Mausner, 1953) o que
son celebridades (Hovland Janis & Re-
lley, 1953) y que poseen símbolos que
confieren status (I-efkowitz, Blake &
Montón, 1955) tienden a mantener
mucho más la atención del observador
que aquellos otros modelos que no
los poseen.

Otras características como la edad
(Bandura, Ross & Ross 1963), poder
social (Bandura, Ross & Ross 1963 b)
y status étnico (Epstein, 1966) que
están correlacionados con üstintas
probabilidades de refuerzo, influyen
en la forma en que los modelos que
poseen estos atributos serán más se-
leccionados para su imitación.

b) Caracterfsticas de los estfmulos
del proceso imitativo, como intensi-
dad, viveza y novedad influyente en la
ampütud atencional que el observador
les dedique.

c) Caracterfsticas del observador,
como dependencia (Jakubcsack &
Walters 1959, Ross 1966), autoestima
(Gelfand 1962),nivel de competencia
y el status socioeconómico y racial,
sexo del observador y numerosas va-
riables motivacionales influyen alte-
rando los_umbrales perceptivos y por
lo tanto facilitando u obstruyendo el
proceso imitaüvo (Bandura & Rosen-
thal 1966).

Por último, nos limitaremos a enu-
merar algunas de las condiciones
que favorecen el aprendizaje social de
modelos:

- Refuerzo al modelo
- Refuerzo al observador
- Refuerzo ücario

Mediante comportamientos agresivos,
los individuos pueden controlar algu-
nos aspectos de su nredios, adquirir
reconocimiento, poder, competencia,
o al menos facütar los medios para
conseguir los fines deseados.

Es decir, este tipo de comporta-
miento, aunque negaüvo, para aquél
que sufre sus efectos, puede ser re-
compensante para el que lo aplica, y

de aquí se deduce una de las condi-
ciones que explican el mantenimiento
y la efectiüdad de tales comporta-
mientos en cualquier sistema social.

Precisamente, el anáüsis diferencial
de qué tipos de 'comportamientos
agresivos, bajo qué condiciones y
frente a qué individuos y situaciones
son sistemáticamente mantenidos, nos
puede faciütar la comprensión de su
existencia, su operatividad y eficacia
en los disüntos sistemas sociales.

Frente a las explicaciones instinti-
vistas de la agresión, Bandura ha
aportado una nueva visión del an¡ílisis
de la agresión con su apücación de
los principios del Aprendizaje Social,
especificando no sólo que los orígenes
de la agresión están en gran parte
controlados por el aprenüzaje, sino
anaüzando cuáles son las conüciones
sociales que la mantienen, y por últi
mo proponiendo nuevas técnicas para
la modificación y control de dicha
agresión.

Sin embargo, las teorías anteriores
existentes en Psicología Social no com.
parten los constructos de este científi-
co y la analizan bajo otras peapecti-
vas.

Vamos a seguir un análisis compa-
rativo de las distintas aportaciones pa-
ra destacar mejor su alcance expücati-
vo y las aportaciones nuevas que Ban-
dura hace del análisis del Aprendizaje
Social de la Agresión.

I ) I¿s teorías instintivistas de la
agresión tomaron formas distintas de-
pendiendo de su énfasis en respuestas
organizadas innatamente.o en funcio-
nes innatas provocadas por estímulos
externos, sin mediación de ningún
aprendizaje previo. Estas teorías par-
ten desde McDougall (1931) con la
visión de que todo comportamiento
social está bajo control initintivo, pa-
saldo por Freud, para el que la agre-
sión era la manifestación externa del
instinto de la muerte, hasta algunos
etólogos ,actuales como l¡renz, que
anahzan la agresión como un conjún-
to de respuestas innatamente organi-
zadas que se manifiestan de forma
distinta en cada especie y según la
variedad de estímulos externos.

Para los psicoanalistas, la agresión
era un impulso innato que se manifes-
taba contra los dern¡ís mediante el sa-
dismo o contra uno mismo por el
masoquismo.

Para balancear este instinto des-
tructivo, los hombres levantan lazos
emocionales como el amor, la amis-
tad, el afecto

Sin embargo, el status conceptual
de un impulso insüntivo es muy du.

LOS COMFORTAMIENTOS
AGRESIVOS

Además de la imitación, entre los
distintos comportamientos humanos
que Bandura ha analizado, apücando
su. teoría del aprendizaje Sócial, es
quizá el comportamiento agresivo del
hombre el qúe se encuentrá más üga-
do como aportación directa a la pii-
cología Social, por las graves impüca-
ciones sociales que dicho tipó de
comportamiento conlleva.

. 
Frente a. otro tipo de comporta-

mienlos. sociales, que reqüeren para
su efe-ctividad algúri tipo áe recipioci-
dad de los partlcipanies, la agrisión
no necesita de la aceptación de los
demás para tener un valor funcional.
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tuacional también es criücable bajo la
perspectiva de la falta de considera-
ción de los factores cognitivos como
determinantes del comportamiento
humano.

5) En la teoría del Aprendizaje
Social de Bandura, el hombre ni es

ürigido por fuerzas innatas ni mani-
pulado por influencias ambientales, si-
no que el funcionamiento psicológico
se entiende mejor en términos de una
interacción continua entre el oompor-
tamiento y las situaciones que lo con-
trolan.

Es un proceso cau¡al biunívoco, en
el que tanto influye el ambiente en el
comportamiento como el comporta-
miento en el ambiente.

I¿ Teoría del Aprendizaje Social
de la Agresión explica cómo se desa-
rrollan los patrones agresivos del com-
portamiento rnediante el aprendizaje,
cuáles son los inductores del compor-
tamiento agresivo, y de qué forma se
mantienen esas acciones agresivas.

Aplicando el principio del mode-
lling y del refuerzo discriminativo, nue-
vos patrones de comportamiento agre-
sivo pueden adquirine por experiencia
directa u observando el comportamien.
to de otro. El aprenüzalC mas cle-
nrcntal, anclado en la experiencia di.
recta, está gobernado por las conse-
cuencias recompensantes o punitivas
que prosigwn a cualquier acción,

A
cial,

to exitosos y se descartan aquéllos
que no lo son.

Una de las limitaciones al aprendi-
zaje del comportamiento agresivo por
observación de modelos o por expe-
riencia directa, lo da el propio com-
ponente biológico del individuo, üfe-
renciando así no sólo el número y ca-
lidad de respuestas agresivas que pue-
da perfeccionar, sino la rapidez de su
aprendizaje.

SISTEMAS REGULADORES
DEL

COMFORTAMIENTO

Por último, vamos a ennumerar los
sistemas reguladores del comporta-
miento social y humano.

l.-Antecedentes Induclores (Estl
mulo)

2.-Influencias del Biofeedback
(Refuerzo)

3.-Procesos Cogrritivos (Control
Cognitivo)

l.-Estfmulo
Como consecuencia de expcrien-

cias similares, estímulos neutros co-
mienzan a adquirir propiedades moti-
vacionales y propiedades de facilita-
ción de respuestas, por ejemplo: las
p€rsonas tienden a huir.de aquéllos
que asocian en su experiencia con fra-
casos o Penas.

tación de respugsta cuando están aso-
ciadas con consecuencias diferenciales
de respwstas. I¿s mismas acciones
pueden producir resultados distintos
dependiendo del momento-lugar y
peñnnas a los que se dirige. Así, in-
sultar a un agresor que te está agre.
diendo es totalrnente distinto que ha-
cerlo a una persona pacíñca que ja-
más levanta la voz.

Por otra parte, aquellos estímulos
que indican que unas acciones serán
castigadas o al npnos no reforzadas
tienden a inhibir su ejecución, mien-
tras que los. estlmulos que inücan
que las acciones estrín permitidas o al
menos recompensadas la facilitan.

Así, la expresión diferencial de la
agresión está conücionada posiüva-
rpnte a aquellos estímulos que la to-
leran, y negativamene a aquellos otros
que la castigan. Por otra parte, las in-
fluencias del "modelling" juegan un
importante papel en la transmisión de
la agresión.

2.-Refi¡erzo

I as inflr¡encias del feedback en
forma de las consecuencias reforzan-
tes es otro de los sistemas reguladores
del comportamiento humano. l¡s re-
fuerzos no quedan solamente expüca.
dos con las recompensas y castigos,
los refuerzos simbóücos controlan la
experiencia del hombre como resulta-
do de su asociación con otras expe-
riencias, tales como aprobación ver-
bal, atención, afecto, adquieren la
cualidad de poderosos reforzadores.

Estos reforzadores tienen un papel
muy importante en la regulación de
la üda diaria y como no del compor-
tamiento agresivo que forma parte de
ella.

El refuerzo vicario, es decir, la ob-
servación en los dern¡ís de las conse-
ctrncias de su acción, influye en el
comportamiento aproximadamente de
la misma forma que la experiencia ü-
recta. (Bandura l97lb, Kanfer 1965).

El autorrefuerzo, consiste en la re-
gulación del propio comportamiento
a traves de la autoevaluación. En este
pro@so, las personas se marcan sus
propios standardo de conducta y se

autoevalúan según su cumplimiento.

3.-Proesos cognitivos

' 
,Ia capacidad cogrritiva del hombre

aunrenta la inform¿ción que puede
sustraer de sus experiencias, y en par-
te determinar ccímo será afectado por
ellas.

los procesos cogtiüvos sinren co-
mo refiprzo, como guía del compor-
tamiento y como guía del control de
la acción.

tr¡vés de este refuerzo diferen- [¿s características ambientales tam.
se consoüdan los comportamien- bién adquieren propiedades de facili- 1l
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trI._APLICACIONES
PRACTICAS PARA
LA MODIFICACION
DEL COMPORTA.
MIENTO

Los logros del análisis experimen-
tal de la conducta ha permitido au-
rEntar no sólo las posibilidades de
predecir con éxito diversas conductas
sino también han capacitado al psicó-
logo para intentar modificar la con'
ducta eficazmente.

La serie de estudios realizados por
Bandura y sus colaboradores resultan
de gran interés para los terapeutas,
por las consecmncias que se derivan
para los métodos de modificación de
conducta.

APRENDIZA'E VICARIO

El logro de Bandura ha sido de-
rpstrar que puede ocurrir aprendizaje
sin qtr el sujeto haya tenido oportu-
nidad de ejecutar las respuestas adqui-
ridas y por tanto'sin que haya con-
currido la práctica. Los procesos de
"modelling" (modelamiento) son res-
ponsables de la adquisición de nuevos
modos de conducta y de las modifica-
ciones de los patrones de respuestas
existentes como resultado de la obcer-
vación de la conducta de otras perso-
nas {los modelosl y de las consecuen-
cias de dichas conductas para estos
modelos. Se ha dado, por tanto, un
aprendizaje vicario mediante el cual,
en las circunstancias apropiadas, se
puede reproducir espontáneamente la
conducta aprendida, ya sea en presen-
cia o en ausencia del modelo. Al
aprendizaje como resultado de un
prooeso de rpodelling puede llamársele
con toda propiedad aprendizaje por
imitación social o aprendizaje vicario.
Los princros trabajos de Bandura y
colaboradores sobre aprendizaje vica-
rio frrron estudios sobre la transmi-
sión de condustas agresivas de los que
ya existÍan dir¡ersos prec€dentes (M¡-
ller, Dollard, Slavson) comprobándose
que las técnicas de modelling facilita-
ban la adquisición de agresión imitati-
va, aprendizaje vicario de luicios mo-
rales, y actividad afectiva vicaria (me-
dida rBdiante polfgrafo la resprrsta
Galvánica de la Piel -RGP-). Vieron
como el éxito del modelo propuesto
es un factor ¡mportante y que los ni.
ños imitan más a un modelo recom-
pensado que a uno castigado. El

si los niños que veían un modelo cas-
tigado aprendían la respuesta corres-
pond¡ente aunque no la ejecutaran;
para ello se procedió poster¡ormente
a recompensarles por producir las res-
pcstas del modelo y entonces las di-
ferencias en ambos grupos desapare-
cieron.

APRENDIZAJE
vtcARto E

INSTRUMENTAL

Parece por tanto que el aprendiza-
je vicario puede darse aunque no ha-
ya reforzamiento vicar¡o. Esto permi-
te introducir una distinción para la
utilización de procedimientos de con-
dicionamiento operante y )a de "mo-
delling", distinción esta que tiene im-
plicaciones importantes para la terapia
de la conducta. Así, en el aprendi-
zaje instrumental, en el que el refor-
zamiento es contingente con la res-
pcsta pedida, la respuesta debe ex¡s.
tir, o al menos tener un cierto pareci-
do a la respuesta final requerida; es-
tos procedimientos serfan pues apro-
piados para cambiar la fuerza del há-
bito de respuestas ya posefdas por el
sujeto. El aprendizale ücario tendrá
más posibilidades de ser efectivo fren'
te al aprendizaje instrumental, cuando
la respuesta exigida es totalmente
nueva y por tanto no exista en el re-
pertorio del sujeto. Yates (19701 hace
tres aclaraciones a este respectol

a) El tratamiento de los catatóni'
cos mudos mediante las técnicas de
aproximaciones sucesivas (shappingl
aclara que no es estrictamente necesa'
rio que la respuesta esté en el reper-
torio del paciente para que los proce-
dimientos operantes tengan éxito.

b) La mayorfa de los procedimien'
tos de modelling parecen incluir una
combinación de modelling y reforza-
miento del modelo.

c) Parece que los procedimientos
de modelling tienen poca probabili-
dad de funcionar en c¡ertas situacio-
nes en las que teóricamente deberfan
tener éxito, como es la adquisición
del habla en catatónicos mudos.

De todos modos la distinción entre
ambas técnicas es'importante como lo
ilustra el trabajo de Bandura y Mc.
Donald (1963). Para ello dividieron a

un grupo de niños por el tipo de res-
puestas que daban cuando se les pe-
día hicieran un juicio moral de un ac-
to desviado, asf unos niños daban
"respuestas subjetivas" evaluando la
grarredad de acuerdo con el daño ma-
terial causado e ignorando la intencio-
nalidad del acto, mientras que otros
niños daban "respuestas objetivas", es
decir, hacfan lo contrario. A estas dos
categorfas asl obtenidas, niños subje-
tivos y objetivos, los distribuyeron en
tres nrodalidades de tratamiento:

t ) el modelo producía juicios
opuestos a las @racterísticas iniciales
del niño, y se recompensaba al niño
s¡ expresaba principios acordes con el
modelo.

2) el mismo procedimiento ante-
rior, pero sin recompensar al niño.

3) no se presentaba el modelo y
se reforzaba al niño cada vez que
emitía principios opuestos a su ten-
dencia inicial, (procedimiento operan-
te). Los datos mctraron que las técni-
cas de mdelling produjeron un cam-
bio significativamente mayor que las
de reforzamiento operante, siendo las
de modelling similares entre s'í. (Figu-
ra l).

Porcentaje de respuestas obietivas
de juicio moral

Fase Seguimiento
experimental posterior

Línea de
base

. Fae del experimento

Fig. 1.-Porcenta¡e promedio de res-
puestas ob¡et¡vas de ¡uicio moral emiti-
das por n¡ños sub¡et¡vos en los tres pe-
ríodos de prueba de las tres condicio-
n6s. El modelo aquí exhibía respuestas
cle t¡po obietivo. (Bandura y McDonald,
r9631.

APLICACIONES TE RAPEUT ICAS

La posibilidad de establecer nuevos
modelos de respuesta o modificar los
existentes a través de modelling hasu-
puesto qr.re éste sea también utilizado
por los terapeutas de conducta junto
con otras técnicas.

lmitación Social

Los estudios de laboratorio de
Bandura y colaboradores apoyan la hi-
pótesis de que el tratamiento de tras-
tornoc rned¡ante mo&lling puede em-
plearse con éxito, en diversoe casos,
para transmitir el control de la con-
ducta.

En el tratamiento de temores y fo-
bias se han utilizado con éxito el con-
tracondicionam¡ento y la imitación
social. La imitación social ft¡e va ex-
pllcitamente usada por Jones ('1924) 13

-Modelo 
y niño reforzados

---'Modelo rcÍorzadoi niño no

-'-Sin modolo; niño reforzado

ma residfa ahora en comprobar
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m¡entras éste interactúa nuevamente
con el objeto temido. Se vio que la
desensibilización de contacto era sig-
nificativamente superior a la vicaria y
ambos superiores a la condición de
control que no produjo ningún cam-
bio. En otro traba¡o posterior se en-
contró que en adolescentes con mie-
do a las serpientes de los grupos de
modelling reducían más el temor que
los tratados en el procedimiento de
desensibilización sistemática de Wol-
pe.

El modelling ha mostrado igual-
mente ser ef icaz en el tratamiento de
pacidntes con alterac¡ones graves de
conducta. En un trabajo con esqui-
zofrénicos Staples, Wilson y Walters
(19631 se ocuparon del restableci-
miento de la conducta verbal. Para
ello seleccionaron pacientes con un
nivel mínimo de conducta verbal y se

les presentaron dos series de diapositi-
vas que representaban paisajes, anima-
les y otros estímulos a la vez que se
les instruyó para que contasen lo que
veían. A un grupo se les expuso mo-
delo hablador que iba describiendo
ampliamente cada diapositiva. El otro
grupo, sin modelo, sólo oía música.
Los resultados mostraron un aumento
notable en la capacidad de respuesta
de la primera a la segunda serie de
diapositivas en aquellos pacientes que
estuvieron expuestos a un modelo.
Además los resultados parecían indi-
car gue para aurnentar la actividad
verbal era mucho más eficaz propor-
cionar un modelo que distribuir ciga-
rrillos como recompensa por hablar.

Dentro del campo de la subnorma-
lidad infantil se ha utilizado el apren-
dizale vicario para instaurar conductas
dentro de programas más amplios de
economía de fichas, llevándose a cabo
el aprendizaje inicial al programa me-
diante el pase de películas.

En el tratamiento de niños muy
inhibidos puede ser igualmente eficaz
observar al modelo manifestando la
conducta inhibida. A este respecto es
interesante también el estudio de la
desinhibición y conformación de la
conducta agresiva por modelos socia.
les. Bandura ha trabajado ampliamen-
te este campo, así los individuos (po-
siblenBnte no sólo los niños) que
inhiben mucho su agresividad y tie.
nen una conducta social pasiva e indi-
ferente exhibirán respuestas agresivas
tras exponerse a modelos que no lo
son. En este punto es importante ha-
oer una aclaración sobre la creenc¡a
ampliamente aceptada de que la ex-
presión libre de los impulsos es un
factor importante de la Terapia. Se
ut¡liza entonces un modelo hidráulico
de la personalidad y se interpreta la

encub¡erta de descargar la energia,
por tanto el provocar la conducta
agresiva, el dejar ernerger los impulsos
agresivos reducirá el nivel de tensión
y tendrá efecto terapéutico. Diversos
estudios realizados para probar la hi-
pótesis de la "terapia de liberación de
los impulsos" indican que la participa-
ción directa o vicaria en actividades
agresivas. en un ambiente tolerante,
no sólo no produce una reducción ca-
tártica de la agresión, sino que la con-
ducta se mantiene en su nivel de ori-
gen, llegando incluso a incrementarse.
La elasticidad del modelo hidráulico
de personalidad para explicar la re-
ducción de los impulsos es patente,
así como la incoherencia de la aplica-
ción de este modelo. Es corriente de-
fender por un lado la necesidad de
qw los niños en el cine y la televi-
sión vean escenas violentas y practi-
quen deportes muy agresivos y por
otro no se admite que la participa-
ción vicaria en actividades sexuales
haga disminuir las respuestas sexuales
de los observadores, sino que les pro-
voca una mayor excitación sexual. Es-
ta incoherencia al defender unas activi-
dades y prohibir otras es debida en
parte al descuido en comprobar empi
ricamente dichas respuestas, y facilita
el desarrollo de conductas que son a

su vez la causa y el resultado de una
organización social competitiva pero
que rinde hasta el mom€nto abundan-
tes beneficios al sisterna a costa de un
enorme e inhumano despilfarro de su-
jetos. La pcicología debe avanzar en
el estudio científico que posibilite
una rnejor planificación de la conduc-
ta socialmente necesaria y que a la
vez resulte adecuada para cada sujeto.

EL AUTOCONTROL

El autocontrol es otra de las técni-
cas de gran relevancia para influir
sobre la conducta. Bandura, Kupers,
Liebert, Perloff y Kanfer, por citar
solo algunos investigadores, han traba-
jado este tema. El método de auto-
control incluye a la persona en el
prooeso del cambio de conducta y es
el individuo el que llega a ser su pro-
pio terapeuta. L4ls primeros trabajos
como señala Kanfór (1975) centran la
cuest¡ón en la eficacia del refuerzo
proveniente del exterior o autoadmi-
nistrado. Avanzando en estos estudios
se ha ido viendo que las operaciones
de autorrefwrzo no sólo son eficaces
para mantener una determinada con-
ducta s¡no que incluso en ciertos ca-
sos prrden ser superiores a log refuer-
zos externos. Había tres momentos
en un prooeso de autorregulación:

1) Autoobservación de la conduc-
ta.

2) Autoevaluación de acuerdo a un
criterio que permita al sujeto iuzgar si
su actuación iguala, sobrepasa o no
llega al criterio fiiado, y en conse-
cuencia obtener o no el refuerzo.

3) Autorreforzamiento u obten-
ción del refuerzo administrado por el
propio sujeto.

El autocontrol sería un caso espe-
cial de este modelo expuesto de au-
torregulación. El area del autocontrol
se refiere a la situación conflictiva en
la que el individuo tiene que decidirse
entre distiirtas alternativas comporta-
rnentales.

El,sujeto debe elegir, ya que una
conducta altamente probable debe ser
anulada o reducida en su frecuencia
de aparición. El autocontrol puede
definirse como un "proceso en el cual
el sujeto siempre tiene a su disposi-
ción un estímulo reforzante pero gue
lo administra solamente cuando el re-
forzamiento es apropiado para su pro,
pio comportamiento" (Kanfer, Brad-
ley y Marston 1962).

Normalmente la gente hace que ei
autorreforzamiento sea contingente a
la elecución de respuestas que ha lle-
gado a valorar como un índice de mé-
rito personal. Se autoadministran cas-
tigos dependiendo de que las respues-
tas alcancen o no lleguen a las rnetas
propuestas. El estudio del autorrefor-
zamiento es relativamente reciente.
Este había sido ignorado en la investi-
gación pcicológica, quizás corno iesul.
tado de la preocupación de estudiar
el aprendizaje en animales distintos
del hombre. En los humanos a dife-
rencia de las ratas y los chimpancés,
es posible reconocer continuamente
conductas autoevaluat¡vas y autorre-
f orzamiento. El establecimiento de
conductas auto.rreforzantes se alcanza
a través de refuerzos selectivos admi-
nistrados inicialmente mediante agen-
tes socializadores. Existen evidencias
suficientes de qrre los procrsos de
modelling tienen un papel muy no-
table en la.transmisión de patrones de
autorreforzamiento. En un momento
posterior se llega a la "internalización"
del proceso; la internalización posibi-
litará que la respuesta se desencadene
posteriormente a través de procesos
simbólicos del sujeto.

En un experimento típico de auto-
control Bandura y Kupers (19O4) em-
plearon una situación de juego de bo-
los preparada. La puntuación que al-
canzaba el sujeto podfa ser controla- '

da por el experimentador sin que lo
supiera el sujeto. Los sujetos observa-
ban corno el modelo (masculino o fe-
npnino, niño o adultol se autorrefor-
zaba con dulces. Había tres trata-
mientos: , 15agresiva como una forma



A) el modelo se reforzaba sólo si cia elevada de autorreforzam iento ne- autogenerados para controlar Pe rver-

super aba un crite rio diffcil, gativo, Y un autoconcepto favorable s¡ones sexua les, alcoholismo crónico y

B} el modelo se reforzaba sólo si se refleia en una incidencia e levada de otras conductas de adición.

superaba un criterio fácil, autorref orzam¡ento positivo (Marston También se ha utilizado el auto-

Q) grupo de control sin modeto. 1965)

DesPr,rés de la actuación del mode- Bandura Y Perloff (1967) compara'

lo el suieto a solas Practicaba la mis- ron la eficacia del autorreforzamiento

ma tarea y se manioulaban sus Pun-
nez'se registraba la

frente al refuerzo imPuesto externa-
les

tuaclones; ala mente. A un
ele'

cantidad de dulces consumidos' Los permitía fiiar
ca-

resultados obtenidos frrron senrian- cución; Y se

o adultos, v da vez que alca nzaban el nivel fiiado;

el otro gruPo experi mental estaba

apareado con el anterior Y se recom-

pensaba al niño Por alcanzar los crite'

rios fiiados pof sus compañeros. Ha'

bfa dos grupos de control uno con

incentivo Y otro sin incentivo' En el

primer gruPo de control los suietos

obtenían como recompensa fichas de

un modo no cont¡ngente con sus res- da y neutra lizada nrediante autoeva-

stas; en el segundo grupo de con- luaciones negativas' A través de este
pue

su proplo nivel nBcanisrno Y ant¡ci pando las reacc¡o
trol los niños filaban

reciblan recom nes sociales de otros sujetos, los com-

gruPo de niños se

su ProPio nivel de

autorrecomPensaban

tes en modelos niños

Pueden obcervarse en la

100

Puede verse como la magn¡tud del

reforzamiento se corresponde bastan-

i; -;; el modelo expuesto' ComPa-

iánJá rot suietos de control con los

experimentales estos últimos se re-

compensaban con mucha menos fre-

"ónci. 
cuando obtenían puntuacio-

nes Dor debaio del criterio de autorre'
loi.lt¡.nto establecido por el mode'

lo, es decir habian adquirido un com'

oártamiento de autonegación (o inhi'
b¡"¡on o.t reforzamiento)' Se han es-

iuáit¿o también los efectos del éxito

v ir.áto anter¡or a la exposiciql-d-:l
hoA.lo (Bandura Y Whalen 1966)'

orát"nc¡a de indicadores de modela--.¡"nto 
conflictivos (Bandura, Grusec

v Menlove 19671'' Lás resultados de estos estudios

muestran que la gente generalmente

adoota para el autorreforzamiento la

norma exhibida por los modelos pre'

sentados como eiemPlo, evalúa sus

oropias respuestas en relación con su

norma Y entonc€s actúa como su Pro-

óió ug.ñt" reforzador. Además en de-

ierm¡iadas condiciones experirnenta'

i"t t" tiun¿. a establecer criterios al'

l* o U.¡ot que corriian los del mode'

io. ¡ttoi esiudios muestran también

cómo la autoestima, el autoconoepto
u-lát otootos autovalorativos pueden

i.r 
"on*ptralizados 

dentro del mar-

co del aprendizaie.social' Desde esta

oersoectiva un autoconoepto negativo

L ¿bt¡n. en términos de una frecuen-

figura 3.

Puntuaciones obtenidas

de eiecución Pero no
penú. Los resultados pueden verse en p romisos contrafdos refuerzan la

la figur a4, adhesión a las Prácticas correctivas.

Los procedimie ntos de autorrefor' [¡s satisfac¡iones que se deriven

zamiento Y los impuestos externa' de los cambios evidentes le ayudan al

mente Produc fan una ejecución simi- suieto a mantener con éxito su com

lar entre sf Y su a los contro les. promiso Los indivt'duos pwden de
perior

Kanfer y Marston (1963) también este modo utilizar loe

han estudiado la inflr.Bncia del refor- vos de sus cambios co

zamiento externo en la frecuencia de oomo una fuBnte adicional de refuer'

autorreforzamiento Los trabaios refe' zo para el autocontrol de su conduc'

ridos al autocontrol, autorreforza- ta'

miento, autoaserción están bastantes

oercanos unoc de otros, aunque tam'
Ui¿n ton posibles otras aproximacio'
nei at proUterna de la internalización
del conirol del comportamiento, utili'
iando por eiemPlo el Paradigma de

evitación pasiva para explicar la su'

oresión internalizada de una respuesta

iAronfreed Y Rever 1965)'' ia modificación de los patrones de

autórrefuerzo es un objetivo terapéu'

iico primordial en aquellas situaciones

ór" impl¡quen autodemandas periudi'

ciales.
Se han ut¡l¡zado efectos aversivos
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psicología, la Psiquiatría
lás relaciones 

.E"rfi88fJ;

INTRODUCCION

El autor:- 'Cróü,qNNI BERLINGUER,profesor de medicina so'

cial"en" i; ÜilÑ¡"d de sassait, en Cerdeña' se ha de'

;üü 
"r 

átiu¿io de las relaciones existentes entrc es'

ilii;..^tü;i-t enreitrB¿a¿' Ha publicado varios li'
ü"i".*t'ittiJ iiti '.u¿iJ p"¿emos contar.Automazione e

iiLid", ü-rtii&;;t fuI"t", Ia machina..uomo' sicu-

l-á-L it"i",rr.rr" ,oú"Í" , y' La salute ¡relle iabbriche''*É;-Ñ;;¡r., .uyo resumen pensamos- publicar a lo

r"tñ'¿t ¿oi nú'merós, lerünguei aborda la problemáti'

ü%; -;iü;;;iJ 
desde-la perspectiva- de médico

üttiiritt" 
"ó*piótt"ti¿o 

polftióamente'.El Dr' Juan

ói"ti;iiiü-pii,'iiotóÁuiitt irgentino de la versión en

castellano, dice 
-sobre 

ella:*?ü';ú; 
d,t néiri"iür arranca de una idea central:

r" ,rñ'tritá- de tos lfnfites de nuestra especilüdad' Ya

;*;f,;;; ptiq"i"ifu que se sientan satisfechos con

ffiü; ñi-ót"'uTt=-". de l'a patología mental a sus de'

#ffi;;il# -tñí,i} *t o piicoló gicas' I¿s. enfernre da-

ü;ññf -"las-más hulnranas áe todas las enfernp'

i"¿.r;;--.oñ padecidas por hombres que viven en una

.."L¿.¿ ¿"¿á. y todas-las sociedades que conooemos

i.iir" .'i ñ;ñ dt t" t ¡to¡t hasta la aótualidad están

A"iO¿". en clases. Cada individuo pertenece a una u

;;;-tñ;d.t, to qu" atttt*inará.in él precisas rela-

;i"il;; iááE'f" ño poder) económico, polítice' so'

;il;; áonaaón"n si¡ vi¿á singular desde la cuna a

la sepultura.'- -É'o 
ttot" de que los psiquiatras nos preguntáramos

o"íi;.;e;l qu. i"t t*to'*ñ las p-o-sibiüdades de salud

l'1"i.-"rüi.ü-i. ."¿" individuo' No.sol-o es evidente

iuá-eJ tratamiento y rehabilitación de los- trastornos

l*"iirtt .i.ñ"¿en áe hs relaciones-de poder sino que

l#üffi ii'al'.óii¿iaonadas por ellas la sintomatolo-

ü:il;;ffi-ón, ti a.stotticó e, incluso' las definicio'

;;? il;;á;-s"tn¿ v-tnrermedad' Esto es uálido tan'

i;-üi; i; salutl y en-fernpdad mentales como para to'
áo ii ."*p" de lós problemas sanitarios'.- ñ' ;td;á lue Bórtinguer nos. deja más intenogantes

qü'reiñÑü. s"u.*ót que éstai dependen de que

aouéllos estén correctamenté formulados' Su preguntas

H;i,l;;p';tñ;ñ Y, lo que 9: r"ás'.nos concier'

ti'J $l"i¡ffih 
.s,,rtfii#$j"'::*'fitl tl

tiaUi¡o científico y el compromiso'
18



PREFACIO

Ia psiquiatría y la psicología han salido del ámbito
de los especialistas e influyen sobre las relaciones socia-
les, la cultura y las costumbres, formando parte de
nuestra vida cotidiana.

Al parecer, este ensanchamiento de intereses se debe
a tres motivos: a) un aumento considerable de las con-
diciones que se definen como píquicamente anorna-
les: por tanto, entre el juicio de salud y el de enferme-
dad mental existe un límite cada vez más incierto y
borroso; b) el creciente uso, por parte del poder, de
medios y personal "científicos" para el control y la
manipulación de la nrente humana por medio de la in-
formación, la publicidad, la educación, la industria cul-
tural, etc., y c) la rebelión de una parte de este perso-
nal especializado -psicólogos y psiquiatras- contra el
papel carcelario que se les pretende imponer. (Donde
esta rebelión, como en ltalia, se encuentra con un mo-

ümiento obrero y democrático combativo, y puede

rurirse a esta masa de hombres que se niegan a ser ma'
nipulados, adquiere ümensiones políücas y puede en'
contrar salidas positivas).

Por estas razones, el Instituto Gramsci convocó, del
28 al 30 de junio de 1969, a una polémig-a sobre "Psi-
quiatrfa, psicblogía y relaciones _de pg{er"' El informe
d-e introducción presentado en la polémica consütuye
la e$tructura básióa de este übro, enriquecido por críti'
cas y sugerencias presentadas en el debate por profesio'
nalei, eitudiantes y empleados' I¿ actualidad de la
cuestión y la vivacidad de las discusiones en desanollo
justifican la exposición, que tiene más de manifiesto
que de tratado sistemático, el lenguaje, que intenta
únir ciencia y política, y el enfoque apresurado de

muchos problemas que rnerecfan mayor profundiza'
ción; por otro lado, estas mismas razones pueden ser

considéradas como atenuantes de las nunprosas lagu'
nas, unilateralidades e imprecisiones.

Historicidad de las enfermedades nrntales

Continuamente aumenta la probabilidad que cada

uno de nosotros tiene de ser considerado enfermo men'
tal e incluso de ser intemado en un manicomio, aun
cuando resulte difícil expresar en cifras esta probabili'
dad. Precisamente Basagüa hizo un viaje a Estados Uni
dos para observar directamente los problemas de la sa'

lud mental "en un país dq alto nirrcl tecnológico, que

representa, concretamente, nuestro futuro político e

institucional".
Veamos los datos: al parecer, si no se modifican las

tendencias actu'¿les, un ciudadano de cada doce (8 por
ciento de la población) será internado, por lo menos
una vez en su üda, en un hospital psiquiátrico. En la
actualidad, hay más de 600.000 internados en los ma-
nicomios norteamericanos, es decir, tantos como los
hospitaüzados por todas las demás enfermedades. Y co-
mo, "por supuésto, no todos los enfermos mentales, ni
siquiera los psicóticos, se encuentran intemados, a par-
tir del número de pacientes hospitalizados o tratados
por otras terapias ambulatorias no podemos esümar
con exactitud la difusión total de las enfermedades
rnentales en Estados Unidos. Y si intentamos abarcar
otros comportamientos definidos como irregulares o
antisociales, vemos, según el informe Katzenbach sobrc
la criminalidad, que de cada seis rnenores que viven en
Norteamérica, uno ha comparecido ya ante el Tribu-
nal de Menores y se prevé que el 4O por ciento de los

0t
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tha selección de textos que facilita el acceso direc-
to a las fuentes de invesügción del psiquismo infan'
til y juvenil.
Cada texto se inserta en la obra total dsl autor y se

acompaña de una serie de eiercicios y puntoc de re'
flexión que sugieren nueva¡ positilidades de e¡tudio.
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200 pts).
ñ.ñ.'iáing: El Yo Y los otros (188
p., 250 Pts).
i.U Moi"no: PsicoteraPia de grupo Y

tslcodrama (412 P.,580 Pts)'
b. Schneider: El psicoanalista y el ar'
tista (3?8 P., 200 Pts)'
iry.- wórr, ^Introdutción a la psicolo-

eía (370 P., 250 Pts).
fr" iiofri introducción a la psicopa-

toloeía (428 P.,257 Pts)'
d.' I?iir;b"rgi i'sicológía Social (584
p., 385 Pts).
h.L. tvtúetter: La psicología contem-
poránea (240 P., 150 Pts)'
it.C. Watren: Diccionario de pslcolo'
sía (384 P., 630 Pts).
ñ. Iietteñeim: Cambio social Y Pre-
iuicio (340 P.' 375 Pts)'"g. getietheim: El corazón bien infor-
mado (272 P., 390 Pts)'
B. Bettelheim: Fugitivos de la vtda
(oróxima aparición).
il-naset: 'La formación del símbolo
en el ñino (404 p., 315 Pts).
Ctt. Odi"tt El hómbre, esclavo de su

inferioridad (268 P.,420 Pts)'
Ch. Odier: I: angustia Y el Pensa-
miento mágico (276 P.,420 Pts)'

l. Desacuerdo en cr¡anto a los diagnóstico

En Chichester (Inglaterra), se reaüzó una experien'

"i"iáot-óiiquiatrai 
ít-iót tóiuicios de sanid^ad mental

;i;ü";;;"ñ-ñ- eiupo ¿e I I diagnósticgs y 28 síntomas

áe enfernredadés mentales, examinando^luego' qor F"
oarado. a un centenar de'presuntos en-fermos' Surgie'

Iott dt*.uatdos en el reconocimiento del-4Ó por clen'

il'¿á fot síntomas y en la definición del 35 por ciento

l"t iJt'ái.gtittiCór;'t. divergencia era eüdente en más

;; ñ 
"ti;íd--¿e 

roi casos dé esqJizofrenia' estados de

;ti.d;d ; depresión neurótica' Se trataba solo de dos

;Tff;." ; f;;."¡ot en la misma escuela' cuando los

:#;i.Ñ.i son más nurnerosos y provienen de expe'

i"?J* ¿l-iint.t, 
-r* 

resultados són-más sorprendentes

ffi :. .I i't iitii"'a. ¡ovenáI norteamericanos- considera'

ffi ; ;;i;;-;;" él e¡ército debido a "enfermedades

;;t"Ér:r;ri áót o,í al 51 por ciento segú! el espe'

;;ffiñ;;atió et'examen'previo'.v en el caso de

i"t *i.o-ii.utosis conóretamente, el tanto por ciento os'

cilaintre e|2,7 Y el90'

Por ello el nivel de credibilidad y certidumbre en los

¿i-unnOtticot de enfermedades mentales es bastante

ü"ji;1, ¡;;aé tuego, inferior al de otras dolencias'

menores que hoy ür¡en en Estados Unidos- será arresta-'d;;-;;; 
ló mtn-os una vez durante su üda, por algún

delito' 
nenos dr-En ltalia estos fenónpnos se encuentran r

fundidos. Los internados en los manicomios s9-n plo'
oorcionalnpnte menos: sólo cien mil, aunque M' Mar-

ñii;ñ.me i"e para alcanzar a otras naciones "avarl.zz''

J.r; i.¡tiii*oi contar con otras 64'000 camas psi-

ouiátricas.
"*Étt^-tiftas, de apariencia tan objetiva y cientffica'

oftJ.en-¿uá.i ón cuanto a su validez y se pueden inter'

;;;i;;'¡; *"y diversas formas' Veamos, en síntesis' al'

iunos motivo! de estas di'rergencias'

2. El diagnóstico como seleccién dasista

Las ürergencias en materia de diagnósticos se deben

a la mayor ó menor capacidad científica del médico' a

io.-ü"iótto" límites entre salud y enfermedad'.pero;
ñü¿;;;;rnudo, a la actitud de clase que el médico'

rin oúil;, adopta iespecto del individuo que le consul-

ta."'I.o, 
estudiantes de npdicina de Parma colocaron

*tt" tl t*icomlo provin"ial un irgnic-o cartel: "El hi'

ñ áir-tiiJóti¿ atiÉ.¿o; el hijo del pobre es loco"' En

ñ;üñ át-rtdaiv Turín és cadl uez más frecuente

ln"n:'its"r..fr ::HJ;31,i*J""?"t";*"['f lii'"'lT'i,l;
;ffü3tü rái'iñmgt*t.'i meridionales v-lo.l trasladen a

lil#rüf;*i¡..i-ó t tt.utlas "especiales": el ambien'

üñ: ;.;ü;;I;só 6i t"rgina, v.si.eúste predisposi'

ción los condena a enfermar de verdad'

g. Lou especialistas iwgan al alza

Si se leen las pubücaciones que se ocupan de los

";;Ñáliá;';ái'todo tipo, pañce- como si la mayo'

tf;;;i;;;biación estuüeia dósünada a ser "anormal"'

if;ún*it 1 de la t.niti" ';l¿ riabilitazione" (1968)

r"ui""ü.1ut ya hoy, en ltalia,los sujetos.a los que se

átü.tA itñ"biitar ierfan mís de siete millones' entre
20



miopáticos, parapléjicos, espásticos, subnormales, vícti-
mas de afecciones seniles, de perturbaciones psicomo-
trices, etc. I¿ cantidad de niños clasihcados como idio'
tas e imbéciles sería del tres al cuatro por ciento de la
población escolar, y la de los subdotados, del cinco al
diez por cien. A ve@s, la prensa de izquierda se hace
eco de estos datos, como es el caso de L'Unitá (12-VI-
69) que, en un artículo de G. de Luca, registra la exis-
tencia en ltalia de más de tres millones de niños sub-
.normales, entre débiles rnentales indudables, limítrofes
(? ), epilépticos, afectados de parrílisis cerebral, inadap-
tados caracteriales o comportamentales, sordos, hipo-
acúsicos, ciegos, etc. En total, más de un tercio de la
infancia italiana.

En esta canera al alza intervienen varios factores en-
tre ellos, la paradoja de una profesión reducida a la ac-
tividad mercantil, en la que las ganancias crecen en
proporción al númeró de enfermos, en la que prospera
el conprcio de los "disminuidos', intemados en las ins-
tituciones públicas, y en entidades asistenciales no con-
troladas y gabinetes privados. Pero juega también el au-
mento del carácter competitivo de la sociedad, que im-
pone a los individuos esfuerzos cada vez más elevados
y limita paralelamente el criterio de juicio de normali
dad, que con ello queda deformado.

4. I¿ sociedad compeütiva y asistencial

En la comunidad hutterita, que üve entre Canadá y
Estados Unidos, se observó que muy pocos de sus

miembros eran internados por enfernredades mentales;
las razones se debían, precisamente, al modo en que es-

ta población trataba a los "enfermos": con simpatfa,
manteniéndolos en el seno de la familia, quitándoles
responsabilidades excesivas pero encargríndoles ciertos
trabajos adaptados para ellos. Incluso en muchas zonas
de Africa las comwridades toleran mejor la presencia
de individuos psíquicamente enfermos, aunque el fenó-
meno no es general: varias sociedades primiüvas llegan
a matar a quien se desvía de las normas, lo cual hace
pensar que, en lo que se rcfierc a muchas formas pi-
quiátricas, la definición es más social que objetirramen-
te cientffica, es decir, que se postula en términos de
incompatibilidad con el modo de üda común.

Por el contrario se ha observado que nuestra socie-
dad, "qrr necesita de indivtduos altamente eficientes y
especializados", que se caracteriza "por un conoepto
funcional y no éüco del individuo" no sólo segrega, si-

i,riiit
'Jtri :

nb'que agrava las enferrnedades mentales. En el caso de
la esquizofrenia, hay una mayor frecuencia del paso a
la cronicidad y de la denBncia terminal. Se añade que
"si bien es cierto que nuestra civilización occidental, al-
tamente productiva y competitiva, puede ser nociva pa-
ra la salud física de un individuo frágil y mal adapta-
do, también es verdad que ella permite, precisarnente
gracias a su alto nivel de producción económica, esfuer-
zos de la colectividad en favor del individuo que sufre,
en mayor medida que en un sistema de economía pri-
mitiva".

Como si la asistencia (que a
aliviar) pudiese compensar la
duo.

veces agrava más que
destrucción del inüvi-

5. I¡ historicidad de las enferrnedades rnentales

En conclusión: el nacimiento, la evolución y el diag-
nóstico de las psicopatías se remiten a las conüciones
histórico-sociales y a la cultura que predomina en de-
terminado ambiente. Incluso las enfermedades rnentales
que tienen frecuencias parecidas en todas las sociedades
y son consideradas como tales en cualquier época, co-
mo la esquizofrenia, parecen expresarse en formas clí-
nicas üstintas. Aunque resulte difícil contrastar datos,
muchos estudiosos afirman que entre los negros esqui-
zofrénicos de Estados Unidos predominan los delirios
religiosos y. las alucinaciones, que entre los blancos sol'
más frecuentes las ideas hipocondríacas y que entre lor
asiáticos lo son las formas catatónicas, etc. También
son diferentes las consecr¡encias que acan€a, en una
misma sociedad, el ser juzgado "anormal": un obrero
puede perder el trabajo y la caüficación, un anciano ser
enviado al asilo, tn play-boy brillar por sus extravagan-
cias. En realidad, nada es más incierto que la deñnición
de enfermedad mental; hasta tal punto que gozó de
cierta aceptación un libro de Szasz en el cual se pone
en duda su existencia: existirían algunas enfermedades
del cerebro, verdaderas lesiones orgánicas; pero en to-
dos los demás casos se trataría de acütudes del inüvi-
duo, carentes de sustrato biológico, juzgadas por los
demás sobre la base de criterios éticos y psicosociales y
viüdas por el sujeto con su lenguaje propio, el único al
cual el "solitario, el rechazado, el pobre y el no instrü-
do pwden recurrir, en la esperanza de obtener lo que
no lograron obtener por otros caminos: su porción de
amor humano",
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I¡ primera limitación consistiría
'" ;.J;;;itt nt"tat Posibilidades
le -investisaciones cientfficas' Por''.;pi;,;ñ los métodos de la bio-



química, de la neurofisiología, de la
biología molecular, del estuüo del
lenguaje, de la ciencia de la informa-
ción.

El segundo límite consistiría en
oerrañe a la inrrcstigación concreta
sobrc la sociedad, y sobre sus factores
morbígenos. I¿s relaciones de clase y
de poder parecerían surgir sólo para
seleccionar y controlar las desviaciones
respecto de las normas histórico-socia-
les, en tanto que en realidad determi-
nan o favorccen incluso desviaciones
o deformaciones respecto de la nor-
malidad biológica evolutiva del hom-
bre, y de sus necesidades histórica-
nBnte crecientes.

El tercer límite consistiría en dejar
libre el terrcno a las ilusiones cientifi-
cistas y panterapéuticas, a la creencia
de que nuevos descubrimientos o cu-
raciones más difunüdas pueden ser
por sí solas eficaces para vencer las
enfermedades mentales. Para Kirman
(Science and Psychiatry, l:wrence y
Wishart, londres, 1968) sería impor-
tante "organizar un grupo de investi-
gadores competentes en diversas ra-
mas de la ciencia", y organizar sobre
esa base una prevención de las enfer-
rnedades mentales,'tomparable con
la que llevó a cabo Pasteui en el cam-
po de las enferrnedades infecciosas",
como si la solución consistiese en el
descubrimiento del microbio de la
neurosis, en el perfeccionamiento de
una vacuna contra las enfernBdades
mentales, en la espera de que un ge-
nio científico resuelva para todos los
hombres un conflicto que tiene oríge-
nes, más que naturales, sociales.

Junto con estas ilusiones cienüfi-
cistas, otros especiaüstas dotados de
nrenos fantasía, pro de mayor espíri-
tu práctico-mercantil, alientan espe-
ranzas de r¡na cura total de las neuro-
sis, y de otras enferrnedades mentales,
por medio de la psicoterapia de ma-
sas. En ocasiones admiten que "la
neurosis de un individuo es siempre,
además, el síntoma de una enferme-
dad de la sociedad". Pero luego ex-
traen la conclusión de que, en lugar
de modificar la sociedad, "las mutua-
lidades deberían establecer convenios
con los psicoterapeutas", las adminis-
traciones locales instituir "centros psi-
coterapéuticos en todos los munici-
pios", etc. No valdría la pena ocupar-
se de esta deformación nrercantil y
aristocrática de la psicoterapia si no
fuese una expresión típica de una
tendencia que se difunde: la de rura
creciente integración entre picotera-
pia y poder, la de atribuir a lo pico-
logos y a los psiquiatras rm papel ca-
pilar en la ügilancia y control de los
individuos, en todas las manifestacio-
nes de su existencia

MANIPULACION:
USO SI,JBHUMANO
DE IJOS HOMBRES

l¡s científicos afirman que en los
próximos cinco a diez años veremos
centuplicarse los fármacos capaces de
influir sobre la psique; que podremos
extirpar pequeñísimos trozos de ce-
rebro y con ello moüficar la conduc-
ta y el carácter; que la bioquímica o
la electrofisiología nos permitirán es-
cribir la historia de cómo trabaja el
cerebro cuando aprendemos, trabaja-
mos, pensamos, etc., y conegir todos
los pensamientos o sueños que se
consideren nocivos; que la transmi-
sión de informaciones genéticas per-
mitirá legar a voluntad dotes intelec-
tuales (o estupidez) a las futuras ge-
neraciones. Y se preguntan: cuando
estos descubrimientos "resulten apli-
cables a los seres humanos, ¿quién
podrá aventurarse a encarar los pro-
blemas de ética, moralidad y bienes-
tar de la sociedad? ¿De quién será la
responsabiüdad definitiva? "

Hoy una de las formas más difun-
didas de manipulación consiste en el
rso subhumano de los hombres. Wie-
ner, el fundador de la cibernética, ela-
boró su teoría "como protesta contra
esa utilización'inhumana de los seres
humanos". Se declaraba conr¡encido
de que "emplear a r¡n hombre pidién-
dole y entregríndole menos de lo que
implica su conüción humana sigrifica
embrutecer esa condición y derrochar
sus energfas. Es una degradación de la
condición humana amarrar un hom-
bre a un remo y emplearlo como
fuente de energía; pero es igualmente
degradante segregarlo en una fábrica
y destinarlo a una tarea puramente
npcánica que exija npn6 de un¡ mi-

llonésima de srr facultades erebrales.
En rigor, mucho mrís fácil resulta or-
ganizar una fábrica o una galera que
emplee a seres humanos en una insig-
nificante fracción de sus aptitudes,
que construir una sociedad en la cual
puedan erguirse en toda su estatura".
(N. Wiener. Introduzione alla cibeme-
tica. L'uso umano degü esseri umani.
Boringhieri, Turín, 1966, pp. 30-31).

A pesar de los intentos de justifi-
car este sistema afirmando que res-
ponde a exigencias de la natwaleza,
que el ser biológico humano ha desa-
rrollado desde su vida intrauterina rm
ercbro aceptador de autoridad (Wad-
dington), millones de hombres apren-
den que lo cierto es lo contrario. Por
consiguiente, el capitalismo desarrolla.
do no puede aceptar gue.el cerebro
humano se revele a sí mismo como
promotor de übertad, que sienta que
el uso subhumano de los hombres
crea tensiones de importancia en el
plano social e individual; necesita re-
currir a formas crecientes de repre-
sión, de condicionamiento personal y
de integración, y por ello recurre en
proporciones cada vez mayores a la
psicología y a la psiquiatría. Estas re-
sultan subordinadas a las eúgencias
de la clase dominante, que si bien les
asigna tareas dentro de márgenes
preestablecidos, amplía su radio de
acción.

Una de estas tareas es la selección
"científrca" de personal. Se recurre a
psicólogos y psiquiatras para que pe-
guen eüquetas diagnósticas sobre ros-
tros de hombres, establezcan criterios
de idoneidad o falta de ella, justifi-
quen la inhumanidad de la relación
de trabajo cerüf¡cando que el obrero,
cxaminado con precisión y sometido
l prwbas y tests psicotécnicos, "no
se encuentra adaptado". Cuando el
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- tás carsas hercditarias

Se Jra demostrado con certeza una

.","" :ñ.trotaria en algunas. eltfel1ne'

dades (fenilcetonuria, corea de tlutlnS''

ion. .t..). Pero, como afirma Monta-

;;;'"Loó genes s€ limitan a influir
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del individuo. Los genes, los cromoso-
mas o la herencia no deben ser inter-
pretados como el equivalente del des-
tino o de la predestinación. Por el
contrario, la constitución genética
representa un sistema Líbil, que puede
ser modificado e influido. -El 

código
genético contiene instrucciones esfe-
cíficas, pero el modo en que éstajse

En algunos casos la denominada
herencia de las deficiencias mentales
dura una sola generación, pues está
relacionada con factores orgínicos
que actuaron sobre la madre en la
gestación, o sobre el hijo en el primer
período de üda. Por éjemplo ios ni-
ños afectados de "kwashiorkor -unsrndrome de carencia de proteínas
durante la gravidez y la primera in-
tancia- tienen un desarrollo cerebral
retardado y un trazado electroence-
falográfico alterado, incluso después

9g qu. se ha restablecido el équi-
übrio alimentario. Además de h áie-
ta, también los agentes infecciosos
pueden provocar enfermedades del
sistema nervioso central (p.e. la sífi-
üs). En todos estos casos hay una
car¡sa natr¡ral preferida o desencade-
nada por otros factores naturales y
sociales. [¿ sífilis tiene una causa na-
tural (la espiroqueta), se transmite en
el acto sexual (que es al mismo tiem-
po un acto natural y social), y se ex.
tiende en mayor medida en épocas de
guerras y de conmociones históricas.

En resumen, pareóe demasiado
ociosa, y por cierto estéril, la contra-
posición entre biogénesis, psicogenesb
y sociogénesis de las enfermédades
mentales. En cambio puede resultar
muy útil ver por qué hoy, en estas
condiciones histórico*ochles, las pre-
disposiciones se convierten con inás
facilidad en enfermedades, los casos
dudosos son más a menudo rotulados
como irremediables desüaQiones, los
enfermos son segregados con mayor
frecuencia.

EL AMBIEME
COMO PELIGRO '

manihestan depende de la interacción
con otros üpos de instrucciones y del
propio ambiente. I¿s manifestaciones
del gen difieren en cada individuo;
sus efectos no son idénücos".

No es posible olvidar que las teo-
rías sobre la "violencia innata" las
hipótesis científicas sobre la "degene-
ración moral", las invesügaciones so-
bre los "esügmas agresivos", tienen a
menudo la finalidad de justificar fe-
nómenos que pertenecen a la esfera
social y polftica. En todas las épocas
de cambio de la historia afloran ten-
dencias que atribuyen a factores bio-
lógicos o psicológicos los males de
que sufre la humanidad.

- Causas orgánicas vinculadas con el
ambiente

nismo_ que transforma un estado po-
tencial de enfermedad en un proceso
morboso, 

- 
que resulta evidenCiado y

agravado luego por la condena social
y la segregación institucional.

En el trabajo industrial, que se
convierte en el principal sector-de ac-
tividad del hombre, y que condiciona
los otros aspectos de la üda social,. se
destaca el ca¡ácter alienante intrínse-
co, la violación de los biorritmos, la
falta de creatiüdad y de graüficación.
Bntran en crisis los obreros afectados
cada vez más por neurosis de surmé-
nage, causadas ante todo por una ele-
vada densidad de operacioñes por uni-
dad de tiempo, eféctuadas cón aten-
ción concentrada durante un largo pe-
ríodo, muy uniformes o estereótifa-
das, desarrolladas a un ritmo obligato-
rio, sin motivaciones suficientes.- En-
tran en crisis grupos enteros de traba-
jadores, como en Olivetti de lvrea:
en 1967, sobre mil intemados en el
hospital psiquiátrico local, más de
cien provenían de la fábrica, con una
edad promeüo de apenas 34 años. En
una sola diüsión, la cadena de monta-
je de la máquina de cálculo MC24,
sobre 50 encargados interrogados so-
bre su estado de salud, 40 acusaban
nerviosismo, 30 disturbios digestivos,
24 amnesias, 38 fatiga excesiva, etc.
Cuando el malestar o la enfermedad
se encuentran tan generalizados, se
derrumban todas las hipótesis sobre la
predisposición de los indiüduos a en.
fermarse.

Cuando al trabajo intolerable se
asocia la ruptura de las relaciones con
la familia y el desplazamiento forzoso
a otros países, o aún a otras regiones,
los diversos factores morbígenos no
sólo se suman; se multiplicán. Cuan-
tas'rnenos posibilidades tiene el indi-
viduo de dar una respuesta al sistema
en el plano social (por analfabetismo,
etc.), mayor es la probabilidad de que
la respuesta sea negativa y se malú-
fieste, p.e., con neurosis, inseguridad,
temor, etc.

Un sociólogo de Nueva York ha

!!!r!p-arado.los datos de medio siglo
(1910-1960) de dos fenómenos: 

'ias

variaciones de los precios en la Bolsa
y la hospitalización por enfermedades
¡rBntales. Resulta que las internacio-
nes de los pertenecientes a las clases
sociales media y alta crecen con cada
recesión, con cada brusca caída del
mercado accionario.

Por otra parte en los llamados paí-
ses subdesarrollados surgen nuevos
problemas neuropiquiátricos como
resultado de transformaciones econó-
micas que tienen una influencia muy
destructiva sobre su organización só-
cial relativamente establé.
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Como veíamos, el papel del am-
biente, además de ser un factor que
favorece algunas lesiones orgrínicas del
sistema nervioso entral, es puesto ca-
da vez más en evidencia como npca-
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avances en la
sección Profesional
de psicologia

***ffi
DOr consegurr'
""'n"'i'"ti Primer. momento Ia tarea

:#::X*:$*fu*unr'"*
:i¡*":n;,,t*t¡t*l;:"*r*f ü5
il';.l"ffi"J-a-" "gt"Pl-os 

en él ParS

ii.ilñ;;fa coñseéución de las rei'

*,ii-á["éion.t más inmediatas que te-

""]hH"T:lut"o"¡o de ese Período

fue: - I - -:1- definitiva de la
-La aDrobacron

s.*iZi ;l';;-;; Estatutos -Po' hil;i; a.'Gobierno Y la Junta General

áli'c"t.gi. de Licenciados'----i" Ehboración de un anteproyec-

. áil'i"iíiá]'ái"io"a del Psicólo-

to'-" 
,n plasmación de los objetivos

i"i"iiliil:,il'"i:?"ü#i"t'3"'ii.:$
lii?r.i".t* áiscutida en los diferen'-

;¿:*ñ;; e. .r*:igJ"ffi::: ?t'll:
orácticamente Por ul

i.?-ürii- ¡siriúsmo se dio a conocer

" 

-iot-itt"¿iantes que mostraron su

"Podrán ser miembros de la Sec-

ción:
: i ni #:l'lf fi , T"H:::'ffi:, 

o.',:

oañolas.
ol itl"i". Posean cualquier ' título
' universitario suPerror y el di-Ploma

lii'I':üi;¡r " iiq*t;. t Tii.}i;cuelas Universitarra

h'f,"tilj'.l ; $:.rff'f: 
"::.."ii"'-ur. de 1960". 

.nto, en elEti ,rtt segundo n
orra ,ro, enco-ntramos todavía' se tra-

i#i:'r,#*j::É#*¡il

*thxi5rr"f+'f*?H
el siguiente:

acuerdo con ella'
IIaY que tener en cuenta 91r!' da-

do 
-frie ia creación de la Sección no

;; ü" fin en sí tttTt"t:r:;tr#::

ff 
"";t¿',1T"r''ii".T.ii,,".t;;il-ii¡T-"iá" 

t¿tó un Paso adelante muy rm-

;;;i;; el'objetivo de ir-agruPan-

H';fi Pti¿r"gót v de defen9e'r un

lút.¡"i. ñrofesiónal en unas mintmas

:';;-ei.iñ;t de dignidad"t1t,t-tt1

lru;li::::l"i"-[*"*nk'"*;
cir."de ser una Secc

iiT.Ilu¿"t v-oiptomaabs en P-sicolo-

il;. lü;;;'de rinas ciertas dificulta-

H triif t'.t ::' l*'*::"13',"'ili;
26 asíz

2

Enero

4.

5

eludible

o"tt 3tt11T'"t"otj;s problemas gue

"r.iüi íq"i'l'4t1a' a . la 
. 
profesión

il;;i;ól"b' sirían los siguientes:

1. Ausencia dc una normativa que-re-
'' ;i;i;;t;iesión a nivel gcneral' Y

3"' "ilrI"it""ión 
a nivel concreto'

.i r"J diferentes ámbitos de traba'

de una organización Pro-
rcorescntativa Y 4emocra'
ajlutine a todos los Psrco-

3.

1

z. 8"""t 
"iufesional

tica quc
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Uno de los objetivos conseguidos
es el de la coordinación permanente
entre las diferentes Secciones y ACru-
paciones profesionales' que se decidió
én h Rednión Nacional de Psicólogos
oue se celebró en Madrid el 4 de abril
de 1975. En esta Coordinación Nacio-
nal están rePresentadas:

En la última reunión de esta Coor-
dinadora Nacional se decidió la cele-
bración de un Simposium en Vallado-
üd en las fechas dél Congreso de Psi-
cología, en torno al problema del Es-

tatuó profesional. Se decid¡ó tomar
como base el anteproyecto realizado
por la Sección de 

-Madrid, y tealizar
discusiones en todas las Secciones
con el fin de llevar las conclusiones al
Simposium. Se trataría de ap-robar.en
él un orovecto de Estatuto definitivo
o"ra oieséntarlo al Gobierno' en caso

it. te'. posible. Asimismo en Madrid,
es!á en'provecto realizar un estudio-
informe iobre la profesión del psicó-
logo, trabajos qué reaüza, cifras de
püo, ctc., éon él fin de Presentar los
iesultados en el SimPosium.

En relación al problema del Plan
de Estudios, se ha iniciado un nuevo
Plan este curso en Somosaguas (Com-
olutense), que recoge en gran medida
nuestras asóiraciones. Se ha incremen-
tado bastante el número de las asigna-
turas específicamente psicológicas, no
habrá iiclos, el contenido de las asig-
naturas y del Plan es más experimen-
tal, etc. (Este problema será estudia-
do'más a fondb en un Próximo nú-
mero de los Cuadernos).

El esfuerzo por conseguir que la
Psicolosía se convierta en un servicio
briUti.o] al alcance de toda la pobla-
iión, se concretó en Peticiones en
forma de dos cartas acomPañadas de
muchísimas firmas de psicólogos, psi-
quiatras, enseñantes, etc., dirigidas al
Ministro de Educación y al Director
General de la Seguridad Social, res-
pectivamente, Se sostuüeron entrevis-
ias con los Directores Generales de
Ordenación Educativa y de la Seguri
dad Social. El Dr. Gral' de Ordena-
ción educativa planteó que dentro de
los objetivos inmcdiatos del Ministe'
rio de- Educación y Ciencia no tenía
cabida de ninguna forma la figura del
Psicólogo Escolar, principalmente Por
lo que supondría de encarecimiento
de lá enseñanza. Nuestra problemática
desbordaría por completo y a medio
plazo la política prioritaria del Minis'
terio; más aún en este planteamiento
de prioridades ni siquiera entraría la
posibilidad de una inclusión gradual
de la figura del Psicólogo Escólar en
la legislación ministerial. .

Por su parte, el Dr, Gral. de la Se.
guridad Social sugirió la posibilidad
de elaborar un informe sobre las.ven-
tajas, costos, etc., que implicaría para
la Seguridad Social la inclusión del
psicólogo. Ese informe está ya bastan-
te avanzado.

Finalmente, se decidió elevar un
ruego al Gobierno a través dcl procu'

rador que representa a los Colegios de
Doctores y Licenciados. (Ver ruego)'

Como se ve la tarea realizada ya es

mucha, se sigue trabajando en todos
los aspectos que se han ido indrcando
a lo largo del texto, se abren nuevos
ámbitos- de trabajo para la Sección
(como la comisión de Psicología en
los banios), y esperamos que cl resul-
tado que alcancemos sea el del Pro-
grama de nuestra candidatura.

Adolfo HERNANDEZ,
de la Comisión Permanente
de la Sección de Psicología
del Colegio de Licenciados

!:Rü!lCO. ltlJ. l)lcesu tlcl ¡icirlo ci¡ltltitltictt.
PSE U D0. ntlj. Scr¡rlo., PSI f. \¡ig.d.sirir¡r tcrccra lctr¡¡ rlcl alf¡rlrt:Io ¡4ria-

*"¡ 
i'lb'bXtÑ t'i l$ tt .t',,r u. M e tr . r\r ú t, 

^r,, 
r r c c x n r r ¡ -

ración, o tratanliento cle cicrtas cnfcr¡nc(ladcs ircr-
viosas o rlretrtales, puesto en práctica p0r el lnú-
clico vierrés S. Freud, y basado en el á¡rálisis re-
trospectivo de las cau-sas tnorates y afectivas que
deternrinaron el estado tnorboso. il Doctrirra ciue
sirve de base a este trata¡rriento, en la que se cón-
cede irnportancia decisiva a la permanéncia en lo
subconscierrte de los impulsos instintivos repri-
nlidos por la conciencia, y en los cuales se ha pre.
tendido ve-r r¡na explicación de los sueños.

PSICOF|SICA. f. Ciencia que trata de las ma-
¡rifestaciones fis¡cas o fisiolóficas que acompailan
a los ferróme4os psicológicos.

PSICOLOGIA. f. Parte de la filosofia, que trata
del alma, sus facultades y operaciones. ll Pcr ext.,
todo lo qtte atañe al esptritu. il I\{anera de sentir
de ¡lna persona o de un Pueblo.

PSTCOLÓG¡CO, CA. adj. Perteneciente al alnta.
PSICÓLOGO. m. El que profesa la psicologia o

tiene cn ella especiales conocilrrientos.---FStCOPATA. 
colrt. Med. El que padece algttnii

enfermedad tnental.---pSICOPAT¡A. f. Enfernredad mental.-péiÓoslS.f. Med. Nombre general qrre se apl¡'
ca t todas las enfer$e{qd-es mentales'*psióÓTBñAPlA. t. Med. Tratamiento de c.ier-

d, 
El tm'n*ioo".' ¿i F: I:'iiülr'". f'[-i'"1"$

."*óóñé-áe ¿óJ lórmónretros ordinarios, uno de

íói-íuáiés tiene la bola humedecida.con-a9l-1?: v
borla comparación 9e las temoeratt¡ras ltl(tlcl-
á;; ñ;ii¿,iüAt¿uta ef grado'de ltttt¡redad del
ártftrou¡ATR^.. n;. Yled'..Alienlsta'. 

'- -. 
-'P5idÚiÁir¡iÁ-f: cjencia que tratír tlt' las en'

fermed-ades lnen ta les' 
-'"'i'sióiIi'dd; óÁ: áAj. Relativo o pertt'r¡t'c¡ertlG'

"t ñltifi¡cts'o. ¡rr. Métr¡ttr).(tL. enser-rarrzÍr tus¡rt r
cx¿ñrsi;nlenté en et eicrcicir¡ dt la ntr'lnr¡fi:l-

4t
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RUEGO A LAS CORTES

SOENE LA PROFESION

DE PSICOLOGO

De conformidad con lo establecido en el ,párrafo 
2

¿"r"""r,iJui"-'iig ¿tr uü"n* Reglamento de' las cortes'

H':*Iili'f {,trufi ;ffi ffr;il#
;,",'$$ii""hdi:q::Eü*"J:íirw:#!"'i"Í;-o5l
da.

Teniendo en cuenta que el número de psicólogos en-

,r"'¿ipüti.'oót v tion"itdos' pasan en estos momentos

de 3.000, se debe 
"on'i¿t"i'¡náplazable 

el ordenamien'

i" ü'gJ, ir.idico v pr.ofesional de este sector'

Por otra parte, exrsiJ J'ánt"""¿tnt" de los Licencia'

dos en Ciencias Ouitü''"on e¡ercic¡o profesional aie'

no a la enseñanza, qut*á*"ton un Colegio Oficial de

ouímicos para la 
"g"it"iá" 

ü" sus activiáades' y toda

vez que la regulación i"i'Iitt"¡t¡t profesional de la psi-

llilt. ü"'iütii ¿tr ámbiio de la enseñcnza v no pue-

de ser fácilment" ,.gui.Jo por. el colegio de Doctores

;"ü.#il; "n 
ri"toiá'v Letras v en. ciencias'' en

áonde actual ttnt* "-init'i'''nt 
sección. de psicólogos'

l.''[", ro qrt 
"r 

p'ocuiáJor que suscribe' haciéndose

eco de estas demandát-pti-itt-¿e lusticia ruega al Go-

bierno: 
oue sean reconocidos como únicos tftulos váli'

fr tüffiÉrlft'ffiHiftEi{i*',ü,.'i#ifi**
nt'r.o 

or. el psicólogo explicitado eir el punto uno'

entre a formar pt"t"tJ üt-""oto*sistenciales de la

gpix,'#fl6t*-*¡1x11,i',,;'¡¡gg
*'Tjlfr;d" 

en cuenta que. esta *-di91j"^nd'ía que lle-

".rr. 
á'""uó á" totma gia¿ual' proponemos que en una

orimera ta,", 
"uyo"iu-n"¡ontti"nto 

comenzarfa en el

turso 1975-70, 'r 
."t'.i;;-;ié;' la..reforma sanitaria,

iJ'i*rüvá1í ós¡coüg; ;n las f,lantillas de los'dep-arta'

mentos y servici os'ii ttttur""¡üT:-ll,,l^o-'-q'e la necest'

dad sea mas apreT iiantt' p"1t posteriormente pasar a

constituir Departamentos de Psicología' 
-

3.o oue ttt inliüi¿o el psicólogo en la ordenanza

Laboral ¿t la ens"áaiit' á" t"nt'tque sea obligatoria

ta existencia o. un'üi"álléo pot,c"n19"on prioridad

en tos centros *';üt* i; niveles,.pudiendo llevarse

a cabo de torma ñaJuat a partir del próximo curso

1975'76, y ten¡en¿ü-a-cEso t tttot puestos los reseña'

dos en el Punto uno'
4.o Creación d'e-un Colegio. Oficial de- Psicólogos'

, 5.o gn 
"onroi-.n"ia-"on- 

el .oun-to-^11terior' 
que se

reconozcan p'ouitiátitr*nte plLnas atribuciones a las

b"eüi'Jn1; ¡"'pt¡"oi"s"J de loi colesios de Doctores v

Licenciadoe ptttif"ié"r"ción ¿e lá práctica profesio'

nal, no pudiéndose'"¡áiüi rt p*i"ologia sin estar inscri-

tos en ella'
6.0 Oue sea decretado un E-statuto Profesional'

previa consulta t rit's"""i""ei Profesionales de Psicólo-

ü:,l1'5 l*iT"iiHr i: B;gt""l'ff'T[fl";
. ftflaestro'Amado. :spanotas."- 

F;;; ó;' ires¡dente de las cortes I

Excelentfsimo señor: El Procurador en Cortes que

suscribe haciendo u'o itJ'derecho que le confiere el

lffi;; o- ili"irtr"ulo 7o'-en relación con el artÍculo

fiüH ñüi.rn.nto de las cortes'-formula el presente

;;i,; il;'ür. ttá-"rtutJo al Gobierno a través de esa

Presidencia.
La existencia de un numeroso cuerpo.de psicólogos

iunto a la cada vez mayor demanda social de estos pro-

iesionales, obliga a Uus'ái'sótuciones a los problemas de

regulación e imptantacián-; cG cualquier grupo profe-

sional tiene derecho'
La ar¡eñcia de un ordenamiento legal.extenso y lar

escas¡¡ atención prestaáa óor et momen-to'- hacia unat

orofesión relativamenie- reóiente' crean una grave situa-

iij,i"üI"iiüliilü.u* y-á" trurtr."ión- profesional enr

uno de los sectores q"'tár potiüvamente..pueden di-

i'ii¡I*,' """i¡6u¡t 
ai pttt"ácionam¡ento e incrementar

tos nivetes ¿e pro¿uctiíü.íáé r. práctica profesionalv

técnica en áreas ttn'i'nlutn"ntalás como la educación'

ffi;ffi: ü ¡nou'ttit Y la investisación'
'" "ü;;;;;;maGria'¿L pti"áktgó hov se hallan en si'

tuacióndeparoo"u'-ót"o'iosqueeiercenloha'
H"';; ,ln.i 

"ána¡"¡on"i 

-tauor.tes y profesionales que

f,J'.ü;; .-l- tiniito--niu"i qu" garantice una profe'

$";ü;;ü; ó'os"'i;;v uná pr¿stica adecuada v efec'

tiva. - -- -r^-'''-Los peicólogos en plantilla y 
:9"-^ql-t-1" 

reconocr'

mi"-,iü l"t-trt?tiuu"iánes son muy. escasos' v lo son

de cualquier tooo glititt a la iniciativa personal de un

ilf";;;;i"i;;¡¡;ñ;de hospital o @ntro de ense'

ñanza.
Unido a esto se da el hecho.de! cre-c],{ento descon'

trolado oe tas empiJsas y gabinetes psicológicos' Este

¡ncreÍEnto .n f. pr¿ii."'¿íta ps¡coiogfa.no garantiza

ü'; l;-ü; i; p;"i¿;i";¡zac¡on'oe los psicolosos ni la

aparición de una. ;ilü;;esional de^calidad' Asi'

mismo la ausencla 
"Ot 

"áiti"t¡"a 
en cuanto a la deter'

minación oe tunc¡oiJs'v'rno¿trl¿tOes de-actuación del

psüil,tt" oLr¡g" t estos'profesionales a eiercer en con'

o'"l"lt:ro,i:":l'ili.,on", 
se hace. a la vez imposible la

"olü"ün 
¿.i t¿' áltttt"ntal codigo deontológico'

"""#;i ;;l¡o" tJ'ü'-tsi"uJ" ót la indeterminación

de los tftulot "tigiittt 
ütá el eiárcicio profesional v la

inexistencia Oe los óüañ¡smos propios capacitados para

28 i;-ñ;i; en práctica de las normas oportunas'
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SERIE: PSICOLOGIA

Col¡cción toller uno
Económlca do bol¡lllo

tormlto ll r 18. núrtlc!, colorc!,
phrtlflcldr, troqu!lrdr

peter L. BROADHU1ST David S. DUSTIN
LA C¡ENC¡A DE LA CONDUCTA METODOS DE INVEST|GACION
ANTMAL EN PSTCOLOGTA

192 gágs., 1Z grab. P.V.P.: 100 ptas. (En preparaciónl

Alexander R. LUBIA
PEOUEÑO LIBRO DE UNA GRAN

MEMORIA
162 págÉ. P.V.P. 100 ptas.

Edward M. GUROWITH
LAS BASES MOLECULARES DE

LA MEMORIA
(Prólogo de Dionisio Pérez y Pérez )
(En preparaciónl

Brendan A. MAHER
INTRODUCCION A LA INVESTIGA.

CION EN PSICOPATOLOGIA .

2M Wg.,25 grab., P.V.P. 300 ptas.

Robert L. ISAACSON, Roben J. DOUGLAS,
Joel F. LUBAR y Leonard W. SCH\IALTZ

INTRODUCCION A LA PSICOLOGIA
FtstoLoctcA

45() Égs., 100 srab,, P.V.P.: 550 ptas.

Eergen Richard 9UG E LSKI
PSI CO LOG IA DE L APR EN DI ZAJE

APLICADA A LA ENSEÑANZA
450 págs., 8 grab., P.V.p.: 4b0 pts.

Harold Reginald BEECH
TEBAPIA DE CONDUCTA:

MODIFICACION DE LA
CONDUCTA HUMANA
312 págÉ.,7 grab.: P.V.p.: 300 ptas.

Sanley RACHúiAN (y colaboradores)
ENSAyos cRtlcos AL pstcoAñausls
302 páO., P.V.P.: 300 ptas.

Aubrey J. YATES
FRUSTRACION Y CONFLICTO
(En preparaciónl

Jacques COSNIER
NEUROSIS EXPERIMENTALES. DE

LA PSICOLOGIA ANIMAI- A LA. 
PATOLOGIA HUMANA

rsBN 84-730032-7
192 págÉ., P.V.P.: 250 ptas.

Johannes C. 8R ENGE LMANN
RESPUESTAS CONDICIONADAS. TEORIA

DEL APRENDIZAJE Y
PSIOUIATRIA

(En preparación)

Stanley RACHTAN
EFECTOS DE LA PSICOTERAPIA
(En preparación)

Piotr K. ANOJIN
BIOLOGIA Y NEUROFIS¡OLOGIA
DEL REFLEJO CONDICIONADO
(En preparación)

Golección

Económlc¡ papcrback

Fonnrto lSYz t A t/¡. Sildicr, coloru,
¡l¡¡üflc¡d¡, trcqulhdt

EN TODAS LAS LIBRERIAS

tqller dos
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RESEÑAS RE5EÑAS RE5EÑAS
EL ANIMAL SOCIAL
Una introducción a la

Psicologla Social
ExPerimental

Eltiot Aronson. lntroducción a la Psicolo
;i;-i;;;"i."-Á:' Ei¡ioriat núm' 57 1' Mad rid
-1975. la ad. inglesa: 1972'

un serio y rnetódico. investigador experi-

;"i;i ;; no Poder incidir de una forma

il;;dl. realidad social, creo que no se

;;;¡;;t ian oPtimista como el autor res-

#il ;-Hb;6ii¡o"o"s actuantes (e inclu-

!6tipi¡"ááJt.t) de ta Ps' soc' Experimen-

doc campos: psicología y sociología' y'
IJ^t.o áá ia micotogíá, no sólo de la expe-

titr*ntai. A nivel tdórico son importantes

i".'áóott""¡onts del psicoanálisis' de la teo-

.á i. tárár. del interaccionismo simbólico

L'-¡niiuio ¡; marxisrno, v en cuanto a la
;";;]i"r, ¡unto con la tratada por el autor'
iái"iunái"t ntales 16 estud¡os sobre len-

r-r"¡".-.ornun¡cación e ideología' así .9om9
Él óroceso de socialización y el estudro oe

!.tiu"üi"t sociales, por poner sólo unos

eiemplos.-'-'iíáuJauremente el tomar como base

""""iái" o.¡"ntación, da al texto coheren-

l"-t 
"i"r¡oao, 

pero la Ps' Soc' precisamen-

il ;t-;;;;;á iama i nterdiscipl inaria'. tiene

'-.i-l,tiiü"iuia v desarrollo dialéctico- v
iiüt¡iJili¡"o quá s¡ u¡en puedg dar'la im-

presión de confusión, es tamb¡én de don(F
suroe su lnteres."-'6. ioá; l" dicho anteriormente' puede

o."-* iái:r"i una impresión negativa so'

ürJ'"i riuto de Aronson, pero mi idel,ep
;ólo intentar delimitar el c¡ntexto de la
i,', ür i i,ái¡ó". contextual i zac i ón necesa ria pa-

i"-1;-;ñ;t*sión del sisnificado de la

obra.---Ánota bien, el libro. en su contexto'

"""ri.- uni información muy completa' y

;:';;;1.;;i" ameno. se Podría decir' en re'

l",i*i. .rJ-rJ lntroducción a la Ps' Soc' de

Á;;il"'; una buena obra Para quienes

deseen tener una vlslon de Gon¡unto de lo

ür" ü r" iii""logía Social Experirnental de

corte Psicologista'

tacadG.*Tñ' 
ha sido sumamente fructffero para

'r d?;-..;l'¡;';; lá *' s"c' Experimental'
;;;' ; ;.lte esta ¡nformación cuando
I-'ii.¡* 

" 
-"jtu¿i"nto no iniciados' puede

;;;Id" los logros actuales de esta cien-

:i;-t; ;;ir"¡ot,-(Y ""P""o 
de exPlicar la

i"áriJá¿i,- 
"ú.ndó 

esto no es cierto ni si'

;;#;;í nivet Ápticativo dentro de la si-

i-,ijiiá"-irrp"iimen'tat, es decir, quq no hav

i,i" 
"i 

iJ.,I clara a la hora de explicar cau-

s imente las relaciones halladas en un expe'
r¡mento.

Edr¡ardo CRESFO

SOBRE EL CONDUCTISMO

8.F. Skinner' "Sobn et Conductismo"' Ed'

Fontarclla''a"ir;;iíil'Pzs' bdición originat en instés'

t9741.

Al año s¡ouiente de su publicación. origi-

nal, áparece-en Espafu esta obra en ta-gue

Skinner intenta exponer una "filosofía"' el

;nj;áb.", basada en una ciencia' el aná-

iñil-"-iüiiiññt"l de la conducta' como tal

ouia-,tltaci"ntífica, no consiste en una ex-

á*rc¡On de datos experimentales' sino en

i;;ii;dó" Gót¡"" áel análisis de la con'

;;ü-;;; amPlia variedad de ternas' tan'

io pt¡cotóg¡"os como sociales' '
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El libro de Skinner es a la vez una ba-

talla contra el rnentalismo (término gue
aunque parezca tener viejas resonancias aún
es aplicable a muchas formulaciones pcico-
lóg¡cas actualesl, y un intento de responder
a las crfticas que se han formulado al con-
ductismo desde campos muy diversos. El
punto clave del conductismo, como alter-
nativa al mentalismo, cons¡ste en trasladar
la causalidad de la conducta desde los he-
chos internoc a los hechos ambientales. No
se trata de una simple traducción de térmi-
nos, como ha vec¿s se ha d¡cho, n¡ tampo.
co de un acercamiento puramente descr¡p-
tivo. El estud¡o de la topografía de la con-
ducta no es el único objet¡vo del análisis
experimental de la conducta. El aspecto
f undamental radica en la relación de la
conducta con dos t¡pos de contingenc¡as,
de refuerzo (procedentes del ambiente par-
t¡cular a que está expuesto cada indivi-
duo), o de supervivencia (presentes en el
ambiente de la,especie en el curso de su
evoluciónl. Como resultado de ambo6 tipo6
de contingenc¡as. tanto la conducta como
la dotación genética son resultado de un
proceso de selección. El "conductismo ra-
d¡cal", tal como es descrito por Skinner,
no niega la existencia de los hecho inter-
nos (sentimientos, emociones...l; niega que
esos hechos tengan algún poder causal so-
bre la conducta y los considera como ob-
servaciones de las condiciones corporales
asociadas al refuerzo; en palabras de Skin-
ner "productos colaterales de las contin-
genc¡as de relue¡2o". Bte es el esquema
básico presente a lo largo de toda la obra.

En una rápida revista a gran parte de
los temas principales de la psicologÍa. co-
mo el papel del comportamiento ¡nnato, el
pensamiento, la motivación, la personali-
dad, el comportamiento verbal y el conoci-
miento, Skinner establece la comparación
entre el anál¡s¡s mentalista y el análisis con-
ductista. Aunque en forma excesivamente
esquemática, me referiré a algunos de esos
análisis.

Frente a la opinión más corriente, el
conductismo no niega la importancia de la
determinación genética de la conducta.
Además de comportamientoe especfficos
selecc¡onados en el curso de la evolución,
la dotación genética proporciona, a través
del reflelo condicionado y el condiciona-
miento operante, los medios para la adapta.
ción a nuevos ambientes.
' En contraste con el estructuralismo,
Skinner considera el lenguale como ,,com-
portamiento verbal", no como un sistema
poseído por el hablante. El "significado',,
tanto de una palabra como de cualquier es-

tímulo, no es una propiedad de ese estímu-
lo,sino que se encuentra en las conting€n-
c¡as de las cuales ha formado parte. Frente
a la gramática generat¡va, que acentúa la
importancia de la adquisición de reglas gra-
maticales en el aprendizaje del lenguaje.
Skinner afirma que las nuevas lormas grama-
t¡cales que el niño va utllizando, pueden
considerarse en cada caso como operantes
separadas.

Tanto el razonamiento deductivo e in-
ductivo, como lo que genéricamente se de-
nomina "pensamiento", son identif icados
con comportamiento, en vez de hablar de
procesos mentales. Por ejemplo, el compor-
tamiento creativo se interpreta como resul-
tado del refuerzo de variaciones accidenta-
les del comportamiento.
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Generalmente se ha dicho que el con-
ductismo no presta atención al análisis de
la personalidad, aunque tal af¡rmación no
podría aplicarse a muchos de los psicólogos
que se ocupan del análisis de la conducta.
Para Skinner lo que se llama "personali-
dad" no sería sino un "repertorio de com-
portam¡entos proporcionado por un con-
iunto orgnnizado de contingencias". El
punto clave sigue siendo aquí el rechazo de
una entidad o agente interno generador de
mmportamientos que lo "expresan",

Sobre todo a raíz de la publicación de
algunas obras metacientíficas de Skinner,
("Walden Dos", "Más Alla de la Libertad y
la Dignidad"), el conductismo ha sobrepa-
sado el ámbito del interés especffico de los
psicologos, provocando las más agudas crí-
ticas, cuyo paradigma podrfa ser el famoso
"Proceso contra Skinner", de Chomsky
(l). Aquí se vuelve a ins¡stir en la utilidad
de la aplicación del análisis conduct¡sta al
estudio de la cultura, considerada como un
con¡unto de contingencias de refuerzo
mantenidas por un grupo, y que evoluciona
a través de la selección de prácticas de
acuerdo con su valor de supervivencia para
el grupo. Aunque, de hecho, sea posible
aplicar un análisis de este tipo a algunos as-
pectos de la cultura, es muy probable que
el conductismo, como ciencia y como filo-
sofía, no constituya una explicación sufi-
ciente en este campo, cuyo entendim¡ento
pertenece a otras ciencias que sólo circuns-
tancialmente cons¡deran los datos de la psi-
cologfa. Por otra parte, la peicologfa, mmo
cualquier otra ciencia, no deberfa conver-
t¡rse en un s¡stema omnicomprehensivo,
con pretensiones de poseer principios apli-
cables a cualquier campo de conocimiento.
Cuando el rnodelo de una ciencia particular
se traspone al ob¡eto de otra ciencia distin-
ta lo que se consiguen son analogías. Cuan-
do el modelo se extiende il¡m¡tadamente,
la ciencia se convierte en una "concepción
del mundo" que, generalmente, símplif¡ca
los problemas que intenta resolver (un
eiemplo bien conocido os el del psicoanáli-
s¡s. que de técnica terapéutica se convirtió
en una concepción del hombre y de la cul-
tural. De todas formas. hay que tener en
cuenta que, como el mismo Skinner advier-
te, las opiniones que expresa en ecta obra
refle¡an una visión personal; no rssultán d¡-
rectamente del 6tudio experimental, n¡ to-
dos los psicólogos de la conductá estarían
totalrnente de acuerdo'con ellas.

Luis AGUADO

(11 N. Chomsky "Proceso contra Skinner" ^.(ed. Anagrama, Barcelona 19741, JI
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CENTROS DE ORIENTACION
ESCOLAR

El motivo de esta carta es exponer
el empleo que en numerosos centros
de orientación pedagógica se está ha-
ciendo del material psicométrico, del
personal contratado para su aplica-
ción y del uso, e¡ définitiva, qüe se
está dando a la psicologra.
. Vayamos por partes. Todo comien-
za cuando en estos c€ntros se requiere,
por diversos medios de información, a
una serie de posibles estudiantes o jó-
venes licenciados en psicología para la
"interesante labor de orientador esco-
lar (léase aplicador de tests)". Iistos se-
rán los que tras un breve período de
información, nunca de formación, pa-
sarán por los colegios con una selie
de pruebas que se aplicarán y poste-
riormente se corregirán. A continua-
ción se hacen los informes que, a ve-
ces mediado el curso, irán a manos de
los profesores.

El negocio queda claro si pensa-
mos que este personal eveirtual, en su
mayoría de licenciados, realizando un
trabajo con el que no están de acuer-
do, reciben unos honorarios que va-
rían, de 5.000 a 8.000 pts. meirsuales
con jornada de dedicación completa.
Pero no hay problemas, ya que estos
licenciados sobran, y si no éstán de
acuerdo, van rotando progresivamen-
te. Acabada Ia tarea se les despide.

En cuanto a la aplicación de las
pruebas, se hacen en grupos que pue-
den llegar hasta a 50 - 60 alumnos,
No queremos meternos a cuestionar
la fiabilidad de estas pruebas colecti-
vas cuando se aplican a una población

de niños entre 6 y 7 años, que apenas'entienden 
este trato impersonal. Tra-

to especial merece el hecho de pasar
colectivamente tests proyectivos co-
mo la familia, el árbol o. la figura hu-
mana, en cuya corecclon posterlor
no siempre intervendrán licenciados.
Tal es el caso de varios centros a los
que aquí nos referimos. De cualquier
manera la aplicación puede realizarse
bien o degenerar en la típica burla
hacia el profesional de la psicología,
que tristemente se ha tenido que ver
en tales circunstancias. Es lo mismo,
se llaman "pruebas colectivas" yr tn€-
jor o peor ejecutadas, pasarán con su
datos a una computadora que se en-
carga de sr¡avi'¿ar curyas para quedar a
la población escolar dentro de la más
perfecta normalidad de Gaüss, donde
todos tengan una inteligencia normal
y apenas nos veamos obligados a
aceptar un retrasado o un superdota-
do, a causa, claro está, del ihevitable
papeleo o error electrónico. Lo que
importa es sacar dos o tres disléxicos
por gruPo, nunca muchos más. A
continuación, la máquina expulsa el
número; ya tenemos al niño con su
etiqueta de C.I. y leves sugerencias
sobre fluidez, comprensión verbal, in-
tereses profesionales, etc. Por supues-
to no ha hecho falta para nada cono-
cer al sujeto personalmente, ni saber
las condiciones físicas, familiares,
emotivas, incluso conflictivas, que le
rodearon al realizar la prueba. El pa-
dre pagará la cuota de 500 ó 1000
pesetas y el colegio poüá poner en
su tarjeta de presentación: "Con equi-
po permanente de psicólogos".

Temeroso sería ponernos a €stu-

diar la validez, la fiabilidad propia de
cada prueba u otros aspectos de ésta.
Por otra parte el manual del test no
existe; se limita a unas breves instruc-
ciones que se leerán al alumno y
otras semejantes de corrección. dQué
decir de la tipificación? Pues que se
efectúa y perfecciona cada año cuan-
do se comparan los resultados de un
curso con otro.

Son colegios, normalmente de cla-
se social media o alta y nunca estata-
les, de 1000 ó 2000 alumnos que ha-
cen "contfatd' con estos "centros de
psicología" hasta de un millón de pe-
setas, y que reducen la orientación es-
colar a unas pruebas, unos informes y,
a lo sumo, una visita semanal del psi-
cólogo no siempre especializado.

Pa¡a nada vale aquí hablar de rap-
port en el momento de la aplicación,
ni de posibles conflictos emocionales
en el rendimiento, ni de rigor científi
co en el tratamiento de los datos, ni
mucho menos de relación directa y
personal psicólogo-niño en el proceso
formativo de éste.

Resulta triste que la psicología se
vaya así introduciendo en el ámbito
cscolar, como un medio más de hacer
"negocio" en esta sociedad, donde
pierde importancia el individuo huma-
no, sea éite un profesional (e4i.om-
Petencia con sus compañcro¡por la
falta de puestos de trabajo), dsea un
niño mal o deficientemenE' orientado
cuando se encuentra rodéado de las
contradicciones que esa misma socie-
dad le proporciona y potencia.

José Ramón Béc¿res
Madrid, diciembre 1975
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EDITORIAL
FUNDAMENTOS

Curu.us, 15 MADRID-4
Telé{on os, 419,96 19 - 419 55 84

ENCICLOPI:DlA DE LA SEXUALIDAD
Roger Bastide, Marcel Eck, Pierre Hanry, Georges Mauco, Ber-
nard Muldworf, y otros,bajo la dirección de René Volcher,
1.200 pts.
Por primera vez una obra realizada conjuntamente pot un gru-
po de especiaüstas: módicos, psicólogoi psiquiatras y socióló-
gos, que ofrece:

l.
2.
3.
4.
.5.

Psicotera¡úas y psicoanlisis existenciales. 150 pts
I¡ C¿tarsis 150 pts.
Descondicionamiento e investimiento. 150 pts.
Terapias de la pareja. Terapias de la familia. 200 pts.
El'sueño. 150 pts.

¡ la mayor información al nirel
sobre la sexualidad en todos losI una estrecha interrelación entre
la sociologú.

c¿mDos.
b ñsiología, la picología y

Un libro imprescindible para todos y especialmente ¡ecomenda-
do a los que deben ejercer una tarea doirnte: médicos, psicólo-
gos, educadores y padres.

ANALES DE PSICOTERAPIA
de la Sociedad F¡ancesa de hicoterapia, traducidosatcspañol.
Títulos aparecidos:

OTROS TITULOS

G\¡¡ar con Freud. S. Nacht. (p¡esidente de la Sociedad Francesa
de Psicoanálisis). 200 pts. 

.j

lqigología y Sociología del gupo. Nicolás Caparrós y ot¡os.
200 pts.

Lenguaje y comportamiento. A. Luria. 120 pts.

l¡ Toxicomanh. Oaude Olievenstein. 100 pts.

De venta en todas las libre¡ías. Soücite información y catálogo
completo. Condiciones especiales para suscriptores.

actul de los conocimientos
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FUENTETAJA
San Bernardo, 48 y 34 - Madrid-8
Teléfonos: 222 3d 07,222 80 80 y 232 41 70

Librerfa especializada en ciencias sociales:

Psfcologfa
Sociologfa

Antropologfa
Pedagogfa

La antipsiquiatrfa
P. Meyer, F. Tosquelles. 300 pts.

Metodología y epistemologfa de las ciencias sociales
M. Castells y E. de lpola. Ed. Ayuso.

El yo dividido
R. D. Iaing. 200 pts.

Psiquiatría clfnica
Mayer Gross. 4.560 pts. (2 tomos)

Psicologfa estimular y modulación
Varios autores. Director: V. Pelechano. 300 pts.

Registro acumulativo
Skinner

Débiles mentales
René Zazzo

Proceso de maduración en el niño
D. W. Winnicott

Nacimiento de una pedagogfa popular
E. Freinet

Trastornos del lenguaje. La palabra y la voz en el niño
C. L. Launay, S. Borel-Maisonny. L500 pts.

Teoría del comportamiento
A. J. Yates
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